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LA FILOSOFíA , HOY (XVII) 

Más allá de la 
fenomenología. 
La obra de Heidegger 

Tomar la fenomenología 
como la clave de interpre­
tación del pensamiento de 

Martín Heidegger o al menos co­
mo una puerta privilegiada por la 
que entrar en él comport a riesgos 
indudables. Es bien sabido que su 
obra suele ser incluida en el lla­
mado «movimiento fenomenoló­
gico», cuyo contorno y coordena­
das básicas son, por cieno, difíci­
les de precisar. Pero esta inclu­
sión, lugar común en las exposi­
ciones académicas de las diferen­ Ramón Rodríguez es 
tes direcciones en que se desarro­ catedrático de Filosofía en la 

Universidad Complutense. lla la fenomenología, no puede 
Autor de Heidegger y la ocultar que, si se quiere hablar de 
crisis de la época moderna 

la actualidad del pensamiento de (1987), Hermenéutica y 
Heidegger en este fin del siglo subjetividad (1993) y La 
XX, su vigencia no obedece des­	 transformación 
de luego a haber proseguido el	 hermenéutica de la 

fenomenología (1997), así proyecto de fundamentación ra­
como de numerosos 

dical de Husserl, sino más bien a artículos en revistas 
haber puesto en juego tendencias especializadas y 
que, ampliamente extendidas publicaciones colectivas. 
hoy,actúan contra el programa de 
la fenomenología clásica: la pri­
macía del comprender hermen éutico frente al ver teórico, el desmon­
taje de la tradición filosófica como «método», la crítica radical de la 

* BAJO la r úbrica de «Ensayo», el Boletín informativo de la Fundación Juan March 
publica cada mes la colaboración original y exclu siva de un espec ialista sobre un aspecto ele 
un tema general. Anteriormente fueron objeto de estos ensayos temas relati vos a Ciencia. 

~ 
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vía cartesiana y del modelo trascendental de pensamiento, de las 
ideas de sujeto, conciencia, etc. El Heidegger que ha impregnado de­
cisivamente la filosofía ele los últimos veinte años es el Heidegger 
deconstructor de la metafísica y de la tradición occidental, para el 
que la fenomenología es una nueva figura de la modernidad, o el 
Heidegger explorador de ámbitos de realidad como el lenguaje, la 
técnica o el arte, que escapan a todo intento de «constitución» feno­
menológico-trascendental. Las «preferencias» de nuestra época tie­
nen, ciertamente, apoyatura en el itinerario heideggeriano, pero, con 
todo, tienen algo de parcial, en el sentido ele que no ofrecen la posi­
bilidad de comprender la peculiar unidad propia de la obra de Hei­
degger. 

Si hay un rasgo que contribuya a caracterizar el conjunto del pen­
samiento de Heidegger es su carácter abierto, apertura que no es re­
sultado de una cautela metóelica o ele una astuta reserva ante los vai­
venes de la historia, sino del tema que mueve su pensamiento, difí­
cil en sí mismo de determinación conceptual precisa. En efecto, la 
«cuestión del ser», que teje en la constancia de su unidad temática la 
variedad del discurso heideggeriano, no cristaliza en un proyecto sis­

---7 

Lenguaje. Arte. Historia. Prensa. Biología . Psicología. Energía. Europa . Literatura. Cu ltura 
en las Autonomí as. Ciencia mode rna: pioneros españoles. Teatro españo l contemponineo . La 
música en España. hoy. La lengua espa ño la. hoy. y Cambios políticos y sociales en Europa. 

'La filosof ía. hoy' es el tema de la serie que se ofrece actual mente . En números anteriores 
se han publicado ensayos sobre LtI ética continental , por Carlos Thicba ut, catedrático de la 
Universidad Carlos 111. de Madr id (febrero 1997): Actualulcul de tafitosof ia politica (Pensar 
la po lttua liov} . por Fernando Quesada Castro. catedrático de Filosofía Política en la 
U.N.E.D (marzo 1997): Lafilosofia de t lcngna]« atfinal del siglo XX . por Juan José Acero 
Fern.indez , caredrático de Lógica de la Universidad de Granada (abri l 1997): Filosofia de la 
religilÍlI, por José Gómez Caftu rena. profesor emérito de Filosofía en la Universidad de 
Com illas. de Madrid (mayo 1997) : Lajilosotia de lo ciencia ajinatcs del siglo XX. por Jav ier 
Echeverrín. profesor de Investigación en el Consejo Superio r de lnvesugaciones Científicas 
(Instituto de Filosofía ), de Madrid (junio-julio 1997): La mc tafisir« , crisi s y reconstru rci o­
ne s, por José Luis V i l lacañas Berlanga. catedrát ico de Historia de la Filosofía de la Univer­
sidad de Murcia (agosto-septiembre 1997): UII "a lance de la mod ernidad est ético. por Rafael 
Argu llol. catedrático de Human idades en la Univers idad Pornpcu Fabra de Barce lona (octu­
bre 1997 ): El allálisis ./iloslÍ/ico después de lo [ilosofia ana lhua , por José Hierro S ánchez­
Pescador, catedrático de Lógica y Filosofía de la Ciencia de la Universidad Autónoma de 
Madrid (noviembre 1997): hnposibl e {u/uro (/ .u ejercicio de la fil osofía de la historia t. por 
Manuel Cruz.. catcd rático el e Filoso fía de la l .n iversidad de Barcelona (d iciembre 1997): La 
«Dialéct ica de la Hustrocion», medio siglo después, por Jacobo Muñoz, catedrático de Filo­
sofía de la Universidad Com plutense de Madrid (enero 1998 )~ Filosofía del diálogo 1'/1 los 
umbrales deltercer mitenio , por Adela Cortina, catedrática de Etica y Filosofía Política de la 
Universidad de Valencia (feb rero 1998): La ética angl osajona, por Victoria Ca rnps, catedra­
tica de Filosof ía Mora l y Política de la Universidad Autónoma de Barcelo na (marzo 1998): 
Marxismos y neom arxismos en el fili al del siglo XX . por Francisco Fernández Buey, catedrá­
tico de Filosofía Política en la Universidad Pornpcu Fabra de Barce lona (abril 1998): La 
[enomenoiogla como estilo de prnsamiento. por Javier San Martín. catedrático de Filosofía 
en U.N.E.D. (mayo 1998): El movimieuto fenomenolog ico. por Domi ngo Blanco, catedráti­
co de instituto y profesor titu lar de Erica de la Unive rsidad de Granada (junio-ju lio 1998): y 
La hrrm cné ntica contemporánea, entre la comprcnsion y el consentimie nto , por Mariano Pe­
ñalver, catedrático de Filosofía de la Universidad de C ádiz (agosto-septiembre 1998). 

La Fundación Juan March no se identifica necesar iamente con las opiniones expresadas por 
los autores de estos Ensayos. 
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MÁS ALLÁ DE LA FENOMENOLOGíA. LA OBRA DE HEIDEGGER 

temático, sino que fuerza más bien al pensamiento a romper en­
claustramientos y a adoptar la forma de ensayo, de indicación provi­
sional a seguir un camino, que nunca es determinado a priori. Hay 
una relación interna entre cuestión del ser, agotamiento del modelo 
representativo de pensamiento y provisionalidad del pensar, que do­
ta a la obra de Heidegger de una unidad particular, que no responde 
a la idea de fundamentación, pero que tampoco desaparece en la dis­
persión en fragmentos. 

La relación de esta obra con la fenomenología -transformación, 
paso a través, alejamiento, o como quiera que se la piense-, que hoy 
conocemos mejor tras la publicación de los cursos de Heidegger du­
rante los años 20, lejos de constituir el objeto de una investigación 
académica, es un enfoque privilegiado para ensayar una manera de 
pensar esa extraña unidad del discurso heideggeriano, pero, a la vez, 
para examinar sus posiblidades y señalar sus carencias. 

1 

La fenomenología es una de las dos o tres filosofías plenamente 
representativas del siglo XX. Surgida y desarrollada íntegramente en 
él, ha seducido a pensadores de talantes tan diversos como Heideg­
ger, Ortega, Sartre, Scheler, Ricoeur o Lévinas y se ha desplegado en 
tendencias filosóficamente tan alejadas, como el objetivismo de las 
escuelas de Múnich y Gottinga, el existencialismo, la teoría de los 
valores, la hermenéutica, etc., que hace dificil encontrar unos míni­
mos comunes. No resulta menos paradójico que, pensada por su fun­
dador, Edmund Husserl, como una fundamentación del conocimien­
to, su influjo sobre la filosofía de la ciencia haya sido mínimo, mien­
tras su vecindad con la literatura y el arte han sido constantes. Pero 
con independencia de la historia de sus efectos en el pensamiento 
contemporáneo, su programa básico, formulado por Husserl, se deja 
concentrar, para entender el más allá de él que representa Heidegger, 
en unas cuantas ideas esenciales. 

La relación entre ciencia y filosofía es el gran problema del pen­
samiento desde el inicio de la modernidad. El predominio del posi­
tivismo en la segunda mitad del siglo XIX significa la deslegitima­
ción de todo conocimiento que no se funde en los «hechos». La pre­
tensión de cientificidad es entonces un esfuerzo por convertirse en 
«ciencia de hechos». El examen que Husserl, matemático de origen, 
llevó a cabo en sus famosas Investigaciones Lógicas de la aplicación 
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de este programa a la lógica -el «ps icolog ismo» : la fundación de és­
ta en la psicología, ciencia de los hechos psíquicos- arroj ó un resul ­
tado negati vo, que tuvo tres consecuencias fundamentales para el 
surgimiento de la fenomenología: 1) la necesidad de recuperar el vie­
jo ideal de la episteme, esto es, de un saber absoluto, libre de todo 
prejuicio y capaz de dar razón de sí mismo. Obligado a una radica­
lidad de principio, tiene justamente que poner en cuestión la noción 
misma de hecho y los supuestos de la concepción «naturali sta» de la 
ciencia. 2) El tem a de tal saber -la filosofía- no puede ser otro que 
la enigmática relación entre las vivencias de los sujetos, de los indi ­
viduos humanos, y lo que aparece en ellas, las diversas formas de 
«objetos»; la intencionalidad, el hecho de toda conciencia es 
conciencia-de-algo, es aquí la idea directriz. El psicologismo trató de 
fundar, equivocadamente, el sentido objetivo de las leyes lógic as en 
caracteres fácticos de las vivencias. Pero la distinci ón radical entre 
lo psíqu ico y Jo lógico, entre vivencia y objeto, que es insuperable, 
no es el punto final del problema, sino la base de su replanteamien­
to: ¿cómo es posible que los objetos aparezcan así, en su estricta ob­
jetividad, en viven cias subjetivas? ¿Es indiferente el modo, siempre 
subjetivo, de aparecer, para 10 que aparece o hay, por el contrario, 
una esencial correl ación entre ambos? Husserl vio cada vez con ma­
yor claridad que la investigación sistemática de esa correlación era 
el tema , nunca pen sado a fondo , de la filosofía . La fenomenología es 
la cien cia que se hace cargo de él. 3) Su posibilidad como saber efec­
tivo se funda en la existenci a de vivencias originarias, en las que las 
cosas se mue stran como siendo «ell as misma s». Si hablo de la subi­
da al Aconcagua, de la teoría de la relativ idad o de la emoción de un 
Iied de Schubert, sé de qué hablo, aun cuando no he realizado o no 
conozca ninguna de esa s cosas. Pero justo por eso es por principio 
planteable una situ ación hum ana en que efectivamente se realicen. 
En tal situac ión las cosas aparecen originariamente, como «ellas 
mismas». La vida entera de la conc iencia, nuestra referencia al mun­
do, tiene el ca rácter din ámico de apuntar a esas situaciones, que dan 
sentido a todas las dem ás. El imperativo fenomenol ógico «¡a las co­
sas mismas! » recoge esta tendencia y no promueve la búsqueda de 
una misteriosa «cosa en sí», sino simplemente la nece sidad de basar 
los enunciados científicos sobre el mundo en esa «experienc ia origi­
naria ». Husserl, de un modo tradicional , interpreta esa s s ituaciones 
con la idea clásica de evidencia o intuición que da algo originaria­
mente. 

Heidegger no vio nunca en la fenomenología una filo sofía ni una 
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escuela, ni siquiera una «posición», sino la posibilidad metódica de 
replantear por completo los carriles por los que circulaba el pensa­
miento, los carriles de la filosofía moderna, paradigmáticamente re­
presentados en la cómoda hegemonía que el neokantismo ejercía en 
el panorama académico alemán. Pero, muy distante en talante per­
sonal y formación filosófica de Husserl - no mostraba particular ve­
neración por la ciencia y el ideal matemático del saber y sí, en cam­
bio, acusada sensibilidad para manifestaciones culturales expresivas 
de la época y ajenas a la filosofia científica: religión, arte, historia, 
etc.-, su simpatía por las filosofías de la vida (Nietzsche, pero sobre 
todo Dilthey) le hace concebir el programa filosófico de una «cien­
cia originaria de la vida en y para sí», que él adscribe a la fenome­
nología, pero que difiere notablemente del proyecto husserliano. 

Diferencias que, a pesar de afectar a supuestos y tesis esenciales 
del pensamiento de Husserl, son internas a la fenomenología, conce­
bidas por Heidegger como la consecuencia del ejercicio fiel de la ac­
titud fenomenólogica, cuando ésta realmente logra desvincularse de 
prejuicios heredados. Y es que, en efecto, Heidegger, que siempre 
tuvo ojos para la historicidad del pensamiento, se persuadió muy 
pronto de que Husserl dejó que el caudal de la fenomenología fluye­
ra por canales ya muy gastados y estrechos que no podían contener 
la presión de su novedad. 

La fenomenología se movía así «entre un interrogar originario y 
una orientación tradicional». Tanto metódica como temáticamente el 
programa husserliano era deudor de posiciones tradicionales que la 
fenomenología debía justamente cuestionar. Ante todo, la medita­
ción husserliana sobre el cometido de la fenomenología y su méto­
do (con la teoría de la famosa «reducción fenomenol ógica») estaba 
motivada y conducida por la idea de «ciencia estricta», que no es 
más que la adopción indiscutida de la exigencia cartesiana de auto­
fundación absoluta del saber. El sometimiento de la fenomenología 
a semejante ideal le pareció siempre a Heidegger un prejuicio extra­
fenomenológico, ajeno a la tendencia más propia de la fenomenolo­
gía: dejar que las «cosas mismas» marquen el modo de tratarlas, sin 
preocuparnos de antemano por los cánones de cientificidad que el 
saber que obtengamos haya de cumplir. Por eso, en la interpretación 
heideggeriana, la búsqueda de la originariedad prima absolutamen­
te sobre la validez objetiva, y de acuerdo con la idea husserliana de 
la regionalidad de la evidencia, cada ámbito del mundo tiene su pro­
pio modo de darse originariamente, sin prejuzgar que toda forma de 
ser -y especialmente nosotros mismos, los «sujetos» del saber- ha­
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ya de darse en el modo de la evidencia matemática. 
Pero el supuesto más profundo que late en la fenomenología es la 

posición teórica -la theoria griega- en que se asienta, y de la que la 
actitud fenomenológica es una depuración perfecta. La contraposi­
ción actitud natural/actitud fenomenológica, puerta de entrada en la 
fenomenología como método, tiene por meta la obtención de un mi­
rar absoluto, desligado de toda relación con su objeto que no sea el 
dejarlo estar ahí, mero fenómeno ante la mirada que lo contempla; la 
actitud fenomenológica es visión pura, theoria. Tod as las cautelas 
del método fenomenológico, particularmente sus momentos reducti­
vos, pueden verse como el esfuerzo libre del filósofo por instalarse 
en ese lugar neutral y desprejuiciado de la theoria, el único desde el 
que es posible el saber absoluto que se busca. El análisis de las vi­
vencias, que es su tema, y la presión del ideal de la teoría pura o la 
ciencia absoluta llevan a la fenomenología a enlazar, de modo natu­
ral, con la tradición cartesiana: la actitud fenomenológica es un ejer­
cicio sostenido de reflexión, de una percepción interna depurada, en 
la que el fenomenólogo se sitúa ante sus vivencias como ante obje­
tos para proceder a su análisis intencional. Esos fenómenos puros -la 
«conciencia»- es el campo temático de la fenomenología 

Si hay un punto en el que Heidegger se ha separado radicalmen­
te de Husserl es en esta primacía indiscutida de la actitud teórica y 
su consecuencia, la instalación en la reflexión. Desde los primeros 
esbozos de un pensamiento propio, allá por 1919, Heidegger mos­
traba la convicción de que el modo como originariamente el mundo 
circundante aparece no es la figura que ofrece en la adopción de la 
actitud t éorico-conternplativa, sino en la inserción práxica, vital, 
«natural », en él. La theoria tiene siempre, frente a ésta, un carácter 
derivado, segundo. Esto, que en sí mismo es una obviedad innega­
ble , empieza a tener consecuencias filosóficas cuando se discute, co ­
mo hace Heidegger, el supuesto en que descansa la actitud fenome­
nológica: que ella, en tanto que mirada transparente y neutral, nada 
altera del mundo, sino que ve más y mejor. 

La «ilusión fenomenológica», que Heidegger denuncia, es preci­
samente el hecho de que la mirada teórica de la reflexión introduce 
en lo visto (las vivencia del mundo) su propia posición. Basándose 
precisamente en la correlación intencional, Heidegger pone de relie­
ve que la actitud teórica, lejos de dejar las cosas como estaban, com­
porta una posición de ser determinada, hace que las cosas aparezcan 
como vorhanden, como estando meramente ahí, a la vista, objetiva­
mente. La fenomenología tiene también que precaverse ante este 
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pre-juicio, largamente operante en toda la tradición filosófica. 

II 

La revelación del carácter pre-juicioso de la teoría tiene una im­
portancia excepcional para el vuelco hermenéutico de la fenomeno­
logía que Heidegger lleva a cabo. Pues significa : 1) Que no existe un 
mirar absolutamente inocuo y transparente ; la idea de un yo puro, es­
pectador de unos fenómenos que se dan íntegramente , debe dejar pa­
so al estar en una situa ción herm enéutica , definida por un lugar, una 
dirección y un horizonte de la mirada y la exigencia de una ausencia 
de supuestos (Voraussetzungslosigkeit) debe pensarse como apropia­
ción expresa de esa situación, con todo lo que ello comporta de crí­
tica de la tradición. 2) Que el saber que la fenomenología pretende 
es pre-te órico, en el sentido de que debe ofrecer el mundo y nuestro 
estar en él tal como es vivido antes de su objetivación en la actitud 
teórico-científica; es en el ámbito, previo a toda teoría, de lo que Hei­
degger a partir de 1921 llama la vida fá ctica donde se encuentran las 
«cosas mismas» en su darse originario, donde se dan como prima­
riamente son. Hay una correlación fundamental entre vida fáctica 
(pre-te óricaj-originariedad-ser, que es el verdadero tema de la feno­
menología. Lo originario no puede ser ya lo accesible mediante la in­
tuición, acto cognoscitivo que obedece al modelo teorético de la vi­
sión, sino mediante la comprensión de sentido que precede a la ob­
jetivación de la theoria. Por eso es originario, porque no podemos 
asistir como espectadores a su originación. 

La sustitución de la «conciencia trascendental » de la fenomeno­
logía por la «existencia» o «facticidad», con que de manera ya tópi­
ca se suele explicar el paso de Husserl a Heidegger, es, pues, el re­
sultado de una meditación sobre cuál es el tema de la fenomenología 
y de la necesidad de pensar hasta el final sus principios básicos de la 
primacía de lo originario y de la ausencia de supuestos . La diferen­
cia fenomenológica entre el aparecer y lo que aparece, entre el acto 
y su objeto, que la intencionalidad pone de manifiesto , no tiene su 
sede en la conciencia, o, dicho más exactamente, no es primordial­
mente conciencia . La conciencia no es el lugar del aparecer. ¿Por 
qué la conciencia se ha convertido en el tema de la fenomenología 
(y de la filosofía moderna en general)? La respuesta de la herme­
néutica heideggeriana, ya en 1923, es terminante: «conciencia » es el 
correlato temático de la reflexión, el resultado de una mirada teoré­
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tica que objetiva, a su vez, actos teorético-cognoscitivos, interpre­
tando la totalidad de la vida fáctica a la luz de la theoria ; «en sí mis­
mo -señala Heidegger- es una monstruosidad caracterizar el amor 
como conciencia-de-algo». Tras la conciencia late una motivación 
de la vida fáctica, la «preocupación por el conocimiento conocido», 
la búsqueda de una seguridad existencial , que la garantía de una va­
lidez incontrovertible del conocimiento contribuirá a producir. Las 
ya célebres interpretaciones de la subjetividad moderna, basadas en 
el análisis de la vía cartesiana de la certeza, que el «segundo» Hei­
degger elaborará durante los años treinta, se desprenden fácilmente 
de aquí. 

La primitiva idea de una «ciencia originaria de la vida en y para 
sí», se concreta rápidamente en una hermenéutica fen omenológica 
de la facticidad, esbozo de la analítica existencial de Ser y tiempo, la 
gran obra de Heidegger, publicada en 1927,en la que la pregunta por 
el ser de la conciencia remite a un más acá de ella, la vida fáctica, 
que enseguida pasará a denominarse Dasein (ser-ahf), en cuanto Hei­
degger llega a la clara conciencia de que la «comprensión de ser» es 
la condición ineludible de todo saber, incluída la fenomenología tras­
cendental. La analítica del Dasein (la existencia fáctica e hist órica) 
pone en marcha el programa de liberar de la propia fenomenología 
su gran descubrimiento temático, la intencionalidad, sacándola de su 
condición de «propiedad» definitoria de la conciencia psíquica o 
trascendental. Retrotraída a su lugar originario, el histórico y finito 
estar en el mundo del hombre, que «sabe» de su ser antes de cual­
quier reflexión teorética, queda en franquía para convertirse en la ba­
se sobre la que elaborar de manera radicalmente nueva toda la pro­
blemática Fundamental de la filosofía. 

Esta conversión de la fenomenología en hermenéutica del Da­
sein, con independencia de su conocido fracaso como proyecto on­
tológico --es sabido que que Ser y tiempo es una obra inacabada-, 
plantea problemas que poseen un carácter ejemplar para el conjunto 
del pensamiento hermenéutico contemporáneo. La integración del 
ver fenomenológico en una ineludible situación hermenéutica des­
plaza el probema fenomenológico de la intuición originaria (el dar­
se de la «cosa misma») a la apropiación de la situación. Sólo ésta ga­
rantiza aquélla. Heidegger ha visto con claridad que sólo una pre­
comprensión original de lo que se va a interpretar garantiza una lec­
tura adecuada de Jos fenómenos. En consecuencia, Ser y tiempo es 
una lucha denodada por garantizar que la orientación recibida de la 
situación hermenéutica es auténtica, originaria, y que el despliegue 
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de la interpretación la esclarece. La pretensión de originariedad 
(Ursprünglichkeit) , que atraviesa toda la obra, es una clara deuda 
fenomenológica, pero lo es aun más la necesidad de atestiguar me­
diante alguna forma de experiencia realizable ese momento de origi­
nariedad. Ésta es la función metódica que cumple la angustia, más 
acá de todo dramatismo existencial. La búsqueda de la originariedad 
de la interpretación preside no sólo la analítica existencial, sino tam­
bién las numerosas interpretaciones de los grandes filósofos de la 
tradición que Heidegger realizó durante los años 20 y que, significa­
tivamente, solía adjetivar como «fenomenológicas». 

¿Pero puede un planteamiento hermenéutico consecuente convi­
vir con la idea de originariedad? La finitud de la existencia históri­
ca, pensada en el ámbito del saber, significa la inagotabilidad de la 
tarea de apropiación, la imposibilidad de una transparencia comple­
ta de la situación, pues se está justamente bajo los efectos de lo que 
se quiere comprender. ¿Qué querría decir, bajo este prisma, un mo­
mento de comprensión originaria? ¿Que el sujeto de la reflexión her­
menéutica podría adueñarse de su propia historicidad? ¿Que posee 
una clave segura, objetiva, para su autocomprensión? ¿Y cómo po­
dría obtenerla sin salir de su situación, sin una mirada exterior sobre 
ella? La hermenéutica tiene que rechazar la idea misma de com­
prensión originaria - todo lo que se comprende es derivado, consti­
tuido, transmitido- o, cuando menos, disociar, contra la f enomeno­
logía, lo originario de lo dado: lo que se da no es originario y lo que 
es originario no se da. Pero una instancia originaria que constituti­
vamente no aparece, que no se muestra, es decir, que no ofrece nin­
guna forma determinable al pensamiento, no puede cumplir la fun­
ción orientativa que la apropiación busca. Mientras el desarrollo ul­
terior del pensamiento de Heidegger sigue más bien esta segunda al­
ternativa con la idea de «historia del ser» -un ser que se sustrae a to­
da presencia intencional, a toda forma objetiva de comprensión-, el 
grueso de los pensadores hermenéuticos contemporáneos, desde Ga­
damer a Yattimo, comparten, de manera explícita o implícita, la ex­
clusión de todo ámbito originario de sentido. 

El intento del «primer» Heidegger de una «hermenéutica feno­
menológica» no tiene sólo la virtud de marcar una encrucijada para 
la hermenéutica filosófica actual, sino que pone de relieve su punto 
crítico, nunca bien resuelto: la dificultad intrínseca de llevar a cabo 
una distinción , que se revela como necesaria, entre la orientación 
previa auténtica y la distorsionadora (en palabras, muy posteriores, 
de Gadamer: «distinguir entre los prejuicios verdaderos bajo los cua­

--~~--~- - - - -­
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les comprendemos, de los prejuicios falsos que producen los malen­
tendidos»). 

III 

¿Se deja entender esta segunda etapa del pensamiento heidegge­
riano con el hilo conductor de la fenomenología , a pesar de alejarse 
patentemente de sus exigencias? 

Lo que llama la aten ción de la obra publicada por Heidegger tras 
la guerra de 1939-45, por contraste con su primera fase, la que cul­
mina en la publicación de Ser y tiempo, es su asistematismo y la va­
riedad de su temática: reflexiones sobre la estructura de la metafísi­
ca y la historia del ser, sobre la esencia del arte y de la poesía (con 
interpretaciones de poetas como Holderlin, Trakl, Rilke) , sobre la 
técnica contemporánea, sobre el lenguaje, sobre el final de la filoso­
fía, etc . Tras su muerte , acaecida en 1976, se publicaron sus explica­
ciones acerca del «agujero negro» de su biografía: su colaboración 
con el régimen nazi, iniciada en su período de rector de la Universi­
dad de Friburgo (1933-34) Y prontamente concluida. Quizá lo más 
destacable es su intento de interpretación global de la tradición filo­
sófica desde Platón hasta la tecnociencia actual, fundada en una in­
terpretación de la filosofía como metafísica (pensamiento de la tota­
lidad del ente bajo la idea de fundamento), que le da una lógica in­
terna implacable. Su des-construcción de este sistema en sus diver­
sos estadios y su sostenido esfuerzo por pensar al margen de él han 
marcado profundamente a influyentes pensadores actuales, tan dis­
tantes entre sí como Vattimo, Rorty, Foucault o Derrida. 

A pesar de esta variedad, tan lejana temática y metódicamente de 
la fenomenología, en uno de sus últimos escritos productivos Tiem­
po y ser (1962), Heidegger seguía reconociéndose en el proceder 
fenomenológico y conservando la «auténtica fenomenología». ¿Sig­
nifica esto algo más que un acuerdo formal con la llamada «¡a las co­
sas rnisrnas !», adaptable , en su vaciedad, a cualquier pensamiento? A 
mi entender, la obra del «segundo» Heidegger obedece a un motivo 
fundamental, cuya presencia se puede rastrear, en diversas perspecti­
vas, en el conjunto de sus escritos de esta época: el ensayo de pensar 
el hecho fenomenológico primario, el aparecer de lo que aparece, en 
toda su radicalidad, y esto significa fuera de las categorías de la filo­
sofía moderna de la subjetividad , arquetipo de la «metafís ica». 

Como señalaba al comienzo, el «tema» de la fenomenología es el 
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hecho enigmático de que las cosas aparezcan como ellas mismas, 
con su independencia y su figura propia. en vivencias subjetivas. La 
fenomenología trascendental de Husserl, manteniendo siempre la di­
ferencia intencional entre vivencia y objeto, explicó en último tér­
mino la «cosa misma» como el resultado de operaciones sintéticas 
de la subjetividad: lo que aparece puede aparecer como tal cosa por 
obra de la conciencia ante la que se manifiesta. Husserl recupera in­
cluso, para expresar este rendimiento de la subjetividad, el clásico 
término constitución, típico del vocabulario trascendental de Kant. 
Heidegger, que ya desde el principio vio en la intencionalidad una 
base para cuestionar la terminología tradicional (psiqui smo, 
conciencia, razón, etc.), se desvinculó en la analítica existencial de 
Ser y tiempo de una interpretación subjetiva del hecho del aparecer. 
Pero esta desvinculación no era completa, en la medida en que el 
Dasein humano se encuentra en una posición ambigua: no es ya «su­
jeto», conciencia, pero no ha abandonado del todo, pese a su finitud, 
el papel trascendental de condición que hace posible el sentido de to­
do lo que aparece. La separación absoluta de toda f0l111a de com­
prensión subjetivo-trascendental del aparecer se lleva a cabo cuando 
Heidegger inserta la fenomenología en una interpretación radical de 
la filosofía moderna: la reflexión y objetivación propias del método 
fenomenológico, a pesar de su pretendida inocuidad, no son ajenas 
al movimiento general del pensamiento moderno, incoado ya en Pla­
tón y culminado en la técnica actual, de poner toda forma concebi­
ble de realidad a disposición de la subjetividad. La tesis metafísica 
de la subjetividad como fundamento (no otra cosa significa «sujeto», 
subiectum, lo que está debajo y fundamenta) sigue latiendo en la 
fenomenología. 

¿No significa esto, en el supuesto de que esta manera de entender 
el pensamiento moderno sea sostenible, que toda filosofía de la sub­
jetividad termina reduciendo las cosas a un fenómeno suyo? El pen­
samiento. señala Heidegger en ¿Qué significa pensar", no ha deja­
do nunca al árbol en flor estar sencillamente donde está. Pensar fe­
nomenológicamente el tema de la fenomenología exige desalojar a 
la subjetividad de su lugar de fundamento, saltar decididamente fue­
ra de las categorías de la subjetividad, que es tanto como decir de la 
tradición metafísica en general. El aparecer no puede ser ya una ac­
ción del sujeto; también todo lo que entendemos como «subjetivo» 
lo entendemos así en virtud de unas condiciones que no están en po­
der de ningún sujeto, individual o colectivo. Preservar el hecho fe­
nomenológico, la diferencia esencial entre vivencia y cosa, entre 
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hombre y mundo, significa sustraer el aparecer al dominio de lo re­
presentable por la subjetividad; pensarlo entonces como una dimen­
sión originaria indisponible en la que las cosas y el hombre mismo 
aparecen sin que ella se dé, se muestre o comparezca. Heidegger se 
ha servido de la noción de «ser» para señalar esa dimensión, aunque 
también del lenguaje (en una de sus últimas obras, Unterwegs zur 
Sprache) , y de una interpretación de la idea griega de verdad como 
des-velació n para pensar la relación entre esa dimensión que se re­
trae y el mundo manifiesto. La idea de historia del ser caracteriza el 
acontecer de tal desvelación y cumple, por su parte, el papel de cla­
ve hermenéutica para interpretar las diversas épocas de la metafísi­
ca. Lograr una comprensión suficiente de estos conceptos poliédri­
cos y de su relación, que sólo esquemáticamente acabo de esbozar, 
es la mayor dificultad de esta segunda etapa del pensamiento de Hei­
degger. 

Esta tarea de demolición de la subjetividad, cuya interna relación 
con el desarrollo de la fenomenología acabamos de ver, ofrece dos 
flancos altamente problemáticos. El primero es la interpretación mis­
ma de la historia de la modernidad y de la subjetividad que en ella 
impera. A pesar de su enorme repercusión en las diversas formas de 
anti-humanismo contemporáneo, son muchas las dudas que tal inter­
pretación suscita. En Alemania, Dieter Henrich y sus discípulos lle­
van años distanciándose de ella y en Francia, país donde se localiza 
su máxima influ encia, hay intentos de presentaciones globales alter­
nativas. El libro de Alain Renaut La era del indi viduo es una buena 
muestra de elJo. El segundo flanco es el lugar reservado al hombre 
en ese acontecer del ser en que está a priori inmerso. Con numero­
sas variaciones, pero sin concreciones precisas, Heidegger ha solido 
presentar su papel primario como un responder a una ape lación, la 
que el ser o el lenguaje le dirigen. La acción y el decir humanos son 
siempre respuestas a una convocatoria. Este modelo apelativo, que 
encaja perfectamente con la idea hermenéutica de pertenencia o PI'O ­
veniencia de una tradición y que sirve bien para desposeer al hom­
bre de la condición de «sujeto», ha hecho fortuna en el pensamiento 
contemporáneo y, así, pensadores como Gadamer, Ricoeur, Vattimo 
o Lévinas han usado abundantemente de él. Pero está por ver que la 
idea de apelación suministre el marco suficiente para pensar la si­
tuación del hombre y sus posibilidades a las puertas del nuevo siglo. 
En cualquier caso, es claro que sólo una apropiación crítica del pen­
samiento de Heidegger, lejos ele capillas venerantes y de fobias ne­
gadoras, puede resultar hoy interesante y productiva. O 
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Desde el 2 de octubre, en la Fundación 

Exposición Richard Lindner
 

. Woma n>' (Mujer), 1950 

La integran 29 óleos y 17 
acuarelas de 1950 a 1977 
Un total de 46 obras -29 óleos y 17 acuarelas­
ofrece desde el 2 de octubre la exposición del 
pintor norteamericano de origen alemán Richard 
Lindner (1901-1978) que abre la temporada de la 
Fundación Juan March. Por primera vez en 
España se puede contemplar una retrospectiva 
de este artista, considerado como un solitario 
difícilmente c1asifícable dentro de un estilo 
concreto. Nacido en Hamburgo, desde 1941 se 
estableció en Nueva York y se nacionalizó 
norteamericano en 1948. 
La exposición, que estará abierta en la sede de 
la Fundación Juan March, en Madrid, hasta el 
20 de diciembre próximo, se exhibirá 
posteriormente en Valencia, en el Instituto 
Valenciano de Arte Moderno, Centre Julio 
González. Las obras, realizadas a lo largo de 27 
años , de 1950 a 1977 (un año antes de su 
muerte), proceden del Centro Georges 
Pompidou, de París; Whitney Museum of 
American Art, Metropolitan Museum y 
Guggenheim Museum, de Nueva York; National 
Gallery of Art y Hirshhorn Museum and 
Sculpture Garden, Smithsonian Institution, de 
Washington; Tate Gallery, de Londres; 
Kunstsammlung Nordrhein Westfalen, de 
Düsseldorf; Museum Ludwig, de Colonia; 
Instituto Valenciano de Arte Moderno (lVAM), 

de Valencia; Fundación Colección Thyssen-Bornemisza, de Lugano y de 
Madrid; Museo Nacional de Arte Reina Sofía, de Madrid; y otras galerías, 
colecciones particulares y familia del artista. 
Aunque gran parte de su obra se dio a conocer en la época del pop-art, 
Richard Lindner no formó parte de este movimiento de los años sesenta ni 
se reconoció como artista popo Asimismo, sus primeras obras de los 
cincuenta revelan su independencia del expresionismo abstracto, por 
entonces dominante en Nueva York, ciudad que le fascinó e inspiró gran 
parte de su obra. 
Jugadores y gángsters, prostitutas con corsés articulados y niños 
monstruosos con juegos mecánicos son algunos de los seres robotizados que 
conforman el «circo» que nos ofrece Lindner, más allá de cualquier tiempo 
y lugar concretos. 
Para la crítica de arte norteamericana Dore Ashton, es fundamental la 
influencia en el artista de la tradición europea: «La obra de Lindner, como 
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una buena novela, trata expresamente de la cultura de su tiempo, que él 
transforma con su talento e imaginación plástica en una visión sintética, en 
una parábola del mundo que no está anclada en ningún tiempo ni lugar 
determinados. Aunque se identifique con Nueva York y con las costumbres 
americanas, Lindner conserva afortunadamente restos de su experiencia 
europea. Es quizá lo extraño de la mezcla de tradiciones lo que confiere a su 
obra su fuerza y su marcada identidad y lo que ha impresionado a tantos 
ar tistas americanos más jóvenes». 
Por su parte, Judith Zilczer, conservadora del Hirshhorn Museum and 
Sculpture Garden, de Washington, escribía en el catálogo de la exposición de 
Lindner celebrada en dicho museo en 1997: «J ugadores y gángsters, 
dictadores y mujeres de la calle, chicos en pantalón corto y porteros 
uniformados: éstos son algunos de los actores que encontramos en el circo 
del absurdo de Richard Lindner. En el arte de Lindner, los ladrones se 
convierten en payasos; los alcahuetes hacen de maestros de ceremonias; 
niños monstruosos actúan como prestidigitadores; y las prostitutas se 
muestran como mujeres macizas de vulgar aspecto. Desde que empezó a 
pintar en serio, hacia 1950, hasta su muerte en 1978, Richard Lindner tomó 
las imágenes del circo como un leitmotiv para sus atrevidos cuadros 
figurativos. (...) Sus pinturas ofrecen una visión del número de circo que es la 
vida urbana moderna». 
A continuación ofrecemos un extracto del estudio de Werner Spies, director 
del Centro Georges Pompidou, de París, que reproduce el catálogo de la 
pre sente exposición. 

Werner Spies 

El mundo personal de un 
solitario 
La exposición de Richard Lindner camas el origen de su estilo y de su te­

organizada por la Fundación Juan mática, vemos que Lindn er pinta un 
March nos brinda la oportunidad de «mundo del ayer». Su mirada se in­
volver a descubrir la obra de un signi­ crusta en el presente con la cansada 
ficativo solitario. En 1933 Lindner, de conc iencia de un hom bre que sólo 
origen alemán, tuvo que aband onar la puede vivir la actualidad ten iendo co­
patria alemana. La inquietud y la mo fondo la Historia. Tenía la capac i­
opres ión que rodean a las figura s de dad de aplicar a su prop io hacer una 
sus cuadros proced en de esta herida. evocación tan triste como salvaje del 

En la gigantesca ciudad de Nueva pasado, del tiempo perdid o. 
York consiguió evocar un recuerdo Desde la ventana de su casa de la 
melancólico. Entre los emigrantes, Ca lle 69 coleccionaba ternas; cosas 
Lindner podría muy bien ser un histo­ que encontraba en la calle. en Macy's 
riador de las costumbres. Los temas o Bloomingdales. Juguete s mecáni­
americano s, la gran ciudad, los anun ­ cos, aparato s deporti vos, postale s por­
cios, la lucha sex ual. se brindan de tal nográficas, reco rtes de periód icos y 
manera que el Berl ín de los años vein­ catálogos se amontonaban en el estu­
te, los modelos literarios que nos ofre­ dio y en el piso. ¿Dónde se encuentra 
cen Strindberg, Wedekind y Brecht se Lindner? Los europeos buscan lo 
nos hacen más transparentes. Si bus- americano en sus cuadros; los ameri­
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canos, la parte europea . 
Pero a Lindner, que murió en Nue­

va York en 1978, le importaba la rea­
lidad rota, lo inaprensible de la reali­
dad. A él se deben algunos de los 
símbolos más enraizados de la época. 
Su pintura está poblada de símbolos 
del consumo, la moda y la publicidad. 
Algunos cuadros están cercanos al 
pop-art. Estas obras decisivas pueden 
fecharse en los años cincuenta y se­
senta, lo cual indica que este artista 
iba por delante de sus coetáneos. Pero 
ya no se trata de la prioridad temporal. 
Hoy se reconoce el lugar especial de 
Lindner, el trato melancólico de su 
momento presente. 

El emigrante se sentía atraído por 
la vida urbana de Manhattan, pero al 
mismo tiempo buscaba el filtro que 
pudiera sustraer lo espontáneo y di­
recto a la experiencia inmediata. Fren­
te a él sentía un interés literario que le 
incitaba a comentarlo todo. Lindner 
centraba sus encuentros con la litera­
tura de Baudelaire, Flaubert, Rim­
baud, Strindberg o Heinrich Mann en 
el conocimiento de las biografías cu­
yo rastro seguía en sus cuadros. 

Frágil, ajeno a cualquier sentimen­
talismo y de réplica mordaz, Richard 
Lindner ha creado un universo pictó­
rico en el que él mismo desaparece , 
como en una funda. Suyas son esas 
bestias corpulentas, ese sexo inyecta­
do de hormonas, esos seres mecaniza­
dos y todo un mundo de objetos llenos 
de referente psicológico. En casi to­
dos sus cuadros el hombre y la mujer 
dramatizan de forma constante su in­
soportable alteridad. En el centro de la 
mayoría de sus cuadros, de los diez 
últimos años, y aun cuando ya estaba 
desapareciendo el folclore urbanista 
que durante un tiempo los marcó 
fuertemente , encontramos siempre 
Nueva York. Uno de los temas princi­
pales de Lindner, la desigualdad entre 
los sexos, cobra valor de parábola en 
su unicidad y es fuente de variaciones 
constantemente repetidas sobre esta 
desproporción que obliga al hombre 
frente a la «Venus Lindner - a poner 

«80) ' with Machine» (Niño con máquina), 1954 

de relieve su fuerza orgullosa median­
te generosas hombreras y la raya de 
un pantalón tieso como un metal cor­
tante. Otro símbolo de la inferioridad 
masculina aparece de forma regular 
en el tema de los naipes, en que el as 
siempre está en manos de la mujer. 

En todos sus cuadros es tan omni­
presente el sexo que se ha querido ver 
en éste su fuente principal de inspira­
ción. ¿Lindner pintor de la libido? Por 
supuesto que no, en el sentido que 
ofrece una pintura como la de Wessel­
mann. Para Lindner, el sexo represen­
ta el límite de la relación entre los se­
res, la imposible transgresión de cada 
existencia individual. Sin duda por es­
ta razón figuras de introvertidos como 
Luis II o Proust asumen en Lindner 
una función de mito. En un total en­
simismamiento produce la ficción an­
drógina, en la que el poder de evoca­
ción de su propio yo triunfa frente a 
cualquier alteridad del mundo real. 

En Lindner el sexo no se transfor­
ma, como en Warhol , en producto de 
consumo equiparable a las sopas 
Campbell; constituye el símbolo más 
explícito de la separación y del aisla­
miento existencial de todos. Dentro de 
esta perspectiva, la obra de Lindner 
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«Moon over Alabama» (Luna sobre Alaba ma), 1963 

den ota una profundidad y una clari ­
dad re tlex iva que va más lejos que la 
del pop-art. Por su contenido, sus cua ­
dros están más cerca de la monom an ía 
de las pará bo las sobre la vida y e l ta­
ller de El pintor y su modelo, de Pi­
casso . Es tos trabajos enc ierran una 
ambig üedad mu y part icul ar y di fíc il 
de captar. Resulta provocativo tanto 
para el america no como para el euro­
peo . Tod os intentan interpretar co mo 
exoti smo de un mundo d ist into lo q ue, 
en Lindner, es só lo mera dis tancia de 
su pro pio mun do. 

Para los europeos se tra ta de s im­
pl ificaciones que funciona n en sus 
cu adros como señ ales , co mo cit ac io­
nes v isuales sacadas de la vida en las 
ciudades ame rica nas . También en es te 
caso se o lvida con faci lidad que estas 
sim pli ficaciones del decorado visua l 
remit en a Delaunay, Léger y Mon ­
dr ian. 

Lind ner se pres enta co mo e l «go­
berw eer» qu e , en cada continent e 

nuevo, se desprend e del men saje que 
é l mis mo ha ca ptado . Aquí es donde 
alcanzamos e l nervio de la obra, lo 
que le confiere toda su ef icac ia: al re­
nunc iar totalm ente a la espontane idad 
y a su ident ificación, Lindner log ra 
una ob ra qu e, vo luntariamente y des­
de el punto de vis ta que se mire, se si­
túa en e l «entre-dos». 

Du rant e los últimos años de su vi­
da pasó buena parte de su tiem po en 
Parí s, donde tenía un es tud io. El em i­
g rante se propu so ir y ve nir entre e l 
an tiguo y e l nuevo mundo . En e l pa­
sad o hubiera rechazado tal co sa. De­
mas iados ma los recu erd os le traía la 
ci uda d dond e, despu és de huir de la 
Alemania nazi, hab ía conoc ido duros 
años ensombrec idos po r el chovin is­
mo de los franceses. Sintió la impor ­
tanc ia que había ten ido para é l e l ex­
citante ambiente neo yorquino qu e hi­
zo del europeo ex iliado un verdadero 
p intor. 

Lindner s iguió sie ndo un pintor de l 
exili o, un exilio reivind icado y mima­
do. Podría verse en su ma rcha a Parí s 
una necesida d impuesta po r la obra 
que recla ma la dis tancia, una huida le­
jos de cualqu ier identificación y de la 
proximidad, ya natural en exceso, a 
los tem as típicamente neoyorqu inos 
de algunos cuad ros. 

Es te com portamiento se basta a sí 
mismo para aleja r a Lin dner de cua l­
q uier ideología del hic et nunc q ue e l 
pop-art te rmina exp resando . Carece 
pa ra ello de cualquier tipo de inse r­
ción socio lógica y biog ráfica en e l 
med io ameri ca no. S u escepticismo iba 
en con tra de todo eso . Se si rv ió de es­
te en torno ame ricano co nsc ientemen­
te, sucumbiendo a su fasc inac ión, pe­
ro sin ren unciar al seg undo plano de 
su co ndición euro pea; como si se en­
tregara a una es pecie de investigación 
etno lóg ica, ut iliza ese entorno co ntra 
sus rec uerdos y lo in tegra en sus cua­
dros, ya de por s í fuert emente marca­
dos por los recuerdos euro peos . 

El hombre ex iliado enco ntraba al 
mism o tiempo con qué m in im izar la 
ruptura produ cida en su vid a. Sobre 
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este telón de fondo libera sus re­
cuerdos, que toman de la esponta­
neidad americana su aptitud para la 
creación sincr ética. como lo mues­
tran sus primeros cuadros. 

A Lindner le interesa el hombre 
y, de hecho, únicamente el hombre 
de la ciudad. Sus criaturas son gor­
das. hinchadas, corp ulentas en ex­
tremo. En el caso de las muje res to­
do está exagerado en e l sitio ade­
cuado, y los hombres muestran una 
nuca y unas espaldas exac tamente 
iguales a las que nos enseñó Eric 
van Stroheim en sus películas. 

El universo de Lindner es e l del 
disfraz y la máscara; nunca encon­
tramos un cuerpo desnudo: la exhi­
bición se intensifica todavía más 
con el vestido y Jos objetos . El cuer­
po obedece a la fuerza a una gramá­
tica rigurosa: corsés, cordones, li­
gueros, toda clase de ropa interior 
articulan la desnudez. 

Un puzzle erótico 

El recurso formal con frecuencia 
utilizado por Lindner es la fragmenta­
ción de la mujer tal como la realizó e l 
cubismo. Le permite descomponer el 
cuerpo en sus partes funcionales y reu­
nirlo en un puzzle erótico. 

La aceptación de la realidad, la ad­
miración hacia el empuje vital ameri­
cano, que niega la vejez y el recuerdo 
con una brutalidad rayando en lo natu­
ral; todo esto se encuentra en sus figu­
ras. Están cargadas de un verdadero 
aderezo cultural; tal como son, repre­
sentan los animales heráldicos de esta 
sociedad urbana. 

Desde la primera impresión senti­
mos ya extrañamente hasta qué punto 
este europeo sensible, arrojado de un 
país a otro, impuso a la pintura ameri­
cana un impacto sin contemplaciones: 
es la protesta 

«Ace» (As) , 1975 

pop rutilante. Hay que seña lar, en par­
ticular, los bocetos y dibujos prepara­
torios. Líneas con anchas separaciones 
distribuyen personajes y objetos, ensa­
yan e l efecto producido por e l contras­
te de colores de los cuadros. Llegados 
aquí, podemos constatar cómo reaccio­
na Lindner a una idea nueva, a un tema 
tomado del exterior. Muy rápidamente, 
e l descubrimiento hecho en la realidad 
se transform a en escritura que viene a 
insertarse en el inventario de formas ya 
existentes. 

Al pop-art debe Lindner su popula­
ridad. Sus obras presentan muchos ele­
mentos de éste, pero las raíces de su 
trabajo nos llevan hacia otras zonas, 
nos remiten a un trabajo intelectual 
que comparte --en una especie de nos­
talgia del presente- la fascinación de 
los jóve nes americanos por e l consumo 
y los clichés de su civilización; pero la 
suspicacia que despierta en él la es­

pontaneidad le 
contra la socie­ conduce hacia Horario de visita: de lunes a sábado , de 10 a 
dad de los años una interpreta­14 horas. y de 17.30 a 21 horas. Domingos y
veinte llevada ción directa­fes tivos. de lOa 14 horas. 
al paisaje del mente opuesta. 
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Conferencias sobre Richard Lindner
 
Paralelamente a la 
exposición, la Fundación 
Juan March ha 
organizado en Sil sede, 
del 6 al 15 de octubre, a 
las 19,30 horas, un ciclo 
de conferencias sobre 
Richard Lindner con el 
siguiente programa: 

Mar/es 6 de octubre 

Victoria Combal ía, pro­
fesora titular de la Univer­
sidad de Barcelona y di­
recto ra artística del Ce ntro 
Cultural Tecl a Sala, 
L'Hospitalet (Barcelona) . 
Richard l.indner: el pop­
ar/ y el erotism o. 

Jueves 8 de oc /ubre 

Tomás Llorens, conser­
vador-jefe de la Colec­
c ión Thyssen- Bornernis­
za , de Madrid , aca démico 
de número de la Real 
Academia de San Fernan­
do y profesor asoc iado en 
el departamento de Histo­
ria del Arte de la Univer­
sidad de Gerona. 
Richard Lindn er: Exilio y 
extraversión de la 
conciencia moderna. 

Mar/es 13 de oc/ubre 

Alberto Corazón, dise­
ñador gráfico e industrial. 

Lindner. el geómetra am ­
biguo, 

Jueves 15 de oc /uhre 

Fernando Castro, crítico 
de arte y profesor de Esté­
tica de la Univ ersidad Au­
tónoma de Madr id . 
Travesuras yo/ras per­
versiones. 

La conferencia inau­
gural de la exposi­
ción, el 2 de octubre a 
las 19,30 horas, corre 
a cargo de Werner 
Spies, director del 
Centro Georges Pom­
pidou, de París. 

Premiada por la Asociación de Críticos de Arte 

La Fundación: ejemplaridad 
de su trayectoria 

La Asociación Madrileña de Críti­
cos de Arte ha otorgado, por unanimi­
dad. a la Fundación Juan March el 
premio «Juan Antonio Gaya Nuño», 
instituido para galardonar «a una per­
sonalidad o institución española por 
la ejemplaridad de su trayectoria al 
servicio del arte», 

En el acto de entrega. celebrado el 
pasado 25 de junio, el presidente de la 
Asociación, Mario Antolín, destacó 
la «labor constante. viva. proyectada 
en múltiples campos hacia el siglo 
XXI, que viene realizando la Funda­
ción Juan March desde 1955», Por su 
parte, el director general de Bellas Ar­
tes, Benigno Pendás, al hacer entrega 
del premio al director gerente de la 
Fundación Juan March, subrayó ese 
«carácter ejemplar y pionero en el 

mundo de la cultura, que hace de la 
Fundación Juan March un faro de li­
bertad, que además de traer a España 
por primera vez novedades artísticas 
de primera magnitud, ha abierto un 
camino de bien hacer a otras institu­
ciones y personas», 

Además del premio concedido a la 
Fundación Juan March se entregaron 
el «Enrique Azcoaga» al IVAM, de 
Valencia; el «José Camón Aznar» a 
Jesús Cuadrado por Diccionario de 
l/SO de la Historieta Española 1873­
1996; el «Enrique Lafuente Ferrari» a 
Manuel Ángel Baldellou, comisario 
de la exposición Gutierrez Soto; y el 
premio «José de Castro Arines» a la 
revista «El punto de las artes», 

Estos premios, de carácter anual , 
se han concedido por primera vez. 
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Destinados a profesores de Enseñanza Secundaria 

Cursos sobre arte, en 
Cuenca y Palma 
Se complementan con visitas guiadas 
La Fundación Juan March ha organizado para este mes de octubre, en 
Cuenca y en Palma de Mallorca, cursos sobre arte con carácter gratuito, 
destinados a profesores de En señanza Secundaria, así como a estudiantes 
universitarios y público interesado. Como ya lo hiciera el pasado año, estos 
cursos tienen como objetivo proporcionar a los asistentes las bases 
historiográficas e históricas para comprender el arte contemporáneo, sus 
movimientos más importantes y, más concretamente, para un mejor 
entendimiento y apreciación de las obras que albergan el Mu seo de Arte 
Abstracto Español, de Cuenca, y el Museu d ' Art Espanyol Contemporani, 
de Palma, y que forman parte de la colección de arte de la citada Fundación. 

El arte abstracto es el título del 
curso que del 2 al 10 de oc tubre, en 
seis sesiones, se celebrará en Cuenca , 
en el salón de actos de la Universidad 
Internacional Menéndez Pelayo de la 
Diputación Provincial , organizado por 
la Fundación Juan March con la co la­
boración de la Diput ación Provincial 
de Cuenca. El curso consta de seis 
conferencias, impartidas - tres cada 
uno- por Javier Maderuelo y María 
Bolaños, ambos profesores de la Uni­
versidad de Valladol id, con el siguien­
te programa: 

• 2 de octubre ( 19 a 2 1 horas): 
«Conceptos fundamentales : el origen 
de la Abstracci ón», por Javier Made­
ruelo. 

• 3 de octubre ( 12 a 14 horas): «La 
abstracc ión en las vanguard ias: Kan­
dinsky , Klee, Mondr ian», por Javier 
Maderuelo. 

• 3 de octubre (17 a 19 horas) : «La 
generación del silencio . La materi a y 
el gesto», por Javier Maderuelo. Vi­
sita guiada al Museo. 

• 9 de octubre (19 a 21 horas): «El 
expresionismo abstracto: la Escuel a 
de Nueva York», por María Bolaños. 

• /0 de octubre ( 12 a 14 horas): 
«El inforrnalismo en España: Dau al 
Set, El Paso», por María Bolaños. 

• 10 de octubre ( 17 a 19 horas): 
«Extensión de la abstracción: Grup o 
de Cuenca, Arte norm ativo, Pintura», 
por María Bolaños. Visita guiada al 
Museo. 

Además de las pinturas y esculturas que con carácter perman ente exhibe el 
Museo de Arte Abstracto Espa ñol , de Cuenca, pertenecientes a la colección de 
la Fundación Juan Match , durante el mes de octubre está abierta en la sala de 
exposiciones temporales la muestra «J osé Guerrero: obra sobre papel», com ­
puesta por cinco series -48 obras en total- principalm ente tintas, gouaches y 
técnicas mixtas, realizadas por el ar tista granadino entre /970 y 1985. 

Esta exposición se exhibi áanteri ormente en la sala de exposiciones tempo­
rales del Museu d' Art Espanyol Contemporani, de Palma de Mallorca. 

Visitas guiadas al Museo: Todos los días. previa petición. 



22 / ARTE 

En el Museu d'Art Espanyol Contemporani, de Palma 
Un curso sobre grabado se desarro­

lla en seis sesiones en Palma, en la se­
de del Museu d'A rt Espanyol Contem­
porani de la Fundación Juan March. 
de l 13 al 31de octubre, organizado por 
la Fundación Juan March. Lo imparten 
Elen a de Santiago, directora del Ser­
vicio de Bellas Artes de la Biblioteca 
Nac ional, de Madrid. y Juan Carrete, 
delegado de la Calcografía Nacional 
(dos conferencias cada uno); e incluye 
dos visitas guiadas a los talleres de la 
Fundación Miró. de Palma. y de Edi­
ciones Galería Maior, de Pollenca y 
Peter Philips, de Santany í. El programa 
del curso es el siguiente: 

Conferencias (19,30 a 21,30 ho­
ras) : 

• 13 de octubre: «Historia y técni­

cas tradicionales de grabado». por Ele­
na de Santiago. 

• 14 de octubre : «Durero, Rern­
brandt y Gaya», por Elena de Santia ­
go. 

. 20 de octubre : «Técnicas actuales 
de estampación», por Juan Car rete. 

. 21 de octubre: «El arte gráfico en 
España durante el siglo XX». por Juan 
Car re te. 

Visitas a talleres (10,30 horas): 
• 17 de octubre : Taller de grabado 

de la Fundació Pilar i Joan Miró. Ex­
piicaciones a cargo de sus responsa­
bles, Joan Oliver y Joan Insa. 

• 24 de octubre: Talleres de Edi­
cions Galeria Maior, de Pollenca. 

• 31 de octubre: Taller Peter Phi­
lips. de Santanyí. 

Adem ás de las 57 pinturas y escu lturas , de otros tan/os autores del siglo 
XX , que con carácter permanente exh ibe el Musen dArt Espanyol Con tempo­
rani (Fundación Juan March), de Palma, duran/e el mes de octu bre es/á abier­
la en la sala de expo siciones temporal es la mues/m de 100 grabados de la 
Suite Vollard, de Picasso, con cuat ro temas: " El taller del escu ltor» , " El Mi ­
/IO /(J II/ 'O», «Rentbrandt» y " La ba talla del amor », adem ás de tres retratos de! 
marchan/e Ambroi se Vollard . que dio el nombre a la serie. Esta muestra es/a­
ró abierta has/a el 5 de diciembre de 1998. 

Todos los días se realizan visitas guiadas para escolares al Museu, previa 
petición. 

Visitas guiadas para el público en general, previa petición. 

Otra s actividades rec ientemente 
programadas en el Museu d'Art Espan­
yol Contemporani (Fundación Juan 
March). de Palma. han sido el curso, 
celebrado e l pasado mes de junio, sobre 
«Las vanguardias artísticas del siglo 
XX», impartido en inglés por Mar Es­
trada y dirigido a residentes extranje­
ros en Mallorca y a los guías del Mu­
seo; y 1<1 conferencia sobre la exposi­
ción de la Suite voi íard, de Picasso, que 
dio el 24 de septiembre la directora del 
Museo Picasso de Barcelona, María 
Teresa Ocaña. Asimismo, el Museu ha 
prestado su sede para la ce lebración de 
otros actos como la presentación, el 5 

de junio, del número ded icado a Balea­
res de la Revista de Museología; o el 
concierto «Tocando en colores» pro­
gramado para el 18 de septiembre, con 
ocasión de la Segunda Edición de la Nit 
de l'Arr, organizado en colaboración 
con PRO-ART Música. 
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Carlos Prieto ofrece en octubre las Suites de Bach
 

Ciclo «Música para 
violonchelo solo» 

1010 , de J.S . Bach ; yLa Fundación Juan 
Suite n? 1, Op. 72 . de March ha prog ramado 
Benjamín Brillen . para los miércoles 14, 2 1 
- Miércoles 28 de Oc!II­y 28 de octubre a las 

19,30 horas. un ciclo de bre 
Suite n? 2 en Re menorconc iertos bajo el título 

«Música para vio lonche­ BWV 1008 y Suite n'' 6 
lo so lo» , ofrecido por en Re mayor, BW V 

1012, de J.S. Bach : y So­Carlos Prieto Jacque, 
nata Op . 8, de Zoltán Ko­qui en ya en otoñ o de 
dály.1996 actuó, co n Chiky 

Pocos viol onchelistas Martín al piano, en el ci­
se han intere sado tantoclo «Violonchelo iberoa­
en la o bra de sus contem­mericano del siglo X X ». 
poráneos como el mexi­El pro grama de los 

co nciertos , qu e se re­ cano Carlos Prieto y po­
transmiten en directo por Radio Clási­
ca , de Radio Nacion al de España, es el 
siguiente : 

- Miércoles 14 de octubre 
Suite n" 1 en Sol mayor BW V 1007 

y Su ite nQ 5 en Do menor BWV 1011, 
de J.S . Bach; y Suit e n? 1, Op. 131e, de 
Max Reger. 

- Miércol es 21 de octubre 
Suite n" 3 en Do mayor , BWV 1009 

Y Suit e nº 4 en Mi bemol mayor BW V 

cos han hecho más por enriquecer y di­
fundir e l repertorio viol onchelístico 
ibero ameri cano . Desde 1980 ha ofreci­
do los es trenos mundi ales de más de 
cuarent a obras, casi todas dedi cadas a 
é l, inclu yendo quin ce conciertos para 
violonchelo y orquesta. En 1995 Carlos 
Prieto recibió la Medalla Mozart. Es 
autor de Cartas Rusas, Alrededor del 
mundo con el violonchelo y De la 
URSS a Rusia. O 

- - - - e - --­

Concierto-homenaje a Ramón 
Baree en «Aula de (Relestrenos» 

El 7 de oc tubre se ce lebra en la 
Fundación Ju an March un conc ierto 
en homenaje al compositor Ramón 
Barce, en su 70Q aniversario, dentro 
de la serie «Aula de (Rejestrenos», de 
la Biblioteca de Mú sica Esp añ ola 
Contemporánea de esta Fundación . 

El conc ierto, qu e se retransmite en 
directo por Radi o Clásica, de RNE, lo 
ofrecen la piani sta Eulalia Solé , en la 

primera parte; y María José Montiel 
(soprano), Jesús Villa Rojo (clarine­
te), Gerardo López Laguna (piano) 
y Alfredo Anaya (percu sión ), en la 
segunda . 

El program a lo integ ran Cua tro pre­
ludios en nivel Do sostenido y Sonata 
nº 1 (en primera audi ción), para piano 
solo; y Eterna y Hacia mañana, hacia 
hoy (voz y conj unto de cám ara) . O 
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«Conciertos del Sábado» en octubre 

Ciclo «Tecla española del 
XVIII» 
Con un ciclo sobre «Tecla española 
del XV /11» comienzan en octubre los 
«Conciertos del Sábado» de la 
Fundación Juan March para el curso 
/998/99. En cinco sesiones, los días 3, 
/0, /7,24 Y 3/ de octubre, a las doce 
de la mañana, se ofrece una selección 
de obras para diversos instrumentos 
de tecla de esa centuria: órgano, 
clave.fonepiano y piano, todas ellas 
de compositores españoles o, como en 
el caso de Scarlatti, afincados en 
España. 
En el ciclo actúan los siguientes 
solistas: Luisa Morales (clave), el día 
3; Tony Millán (fortepiano), el/O; 
Susana Sarfson (clave), ell7; Alberto 
Cobo (piano), e124; y Anselmo Serna 
(organo), e13/. 
El programa del ciclo «Tecla española 
del XVlll» es el siguiente: 

- Sáhado 3 de octubre 
Luisa Morales (clave) 
Sonatas de Sebastián Tomás, Juan 

Moreno y Polo, José de Nebra, Anto­
nio Soler, Domenico Scarlatti y Anó­
nimos del siglo XVIII. 

- Sáhado 10 de octubre 
Tony Millán (fortepiano) 
Sonatas de Antonio Soler; Minué 

afandangado con 6 variaciones, de Fé­
lix Máximo López; Dos Sonatas, de 
Manuel Blasco de Nebra; Fandango 
con variaciones para el fortepiano, de 
José Martí; y Polonesa, de Jacinto Co­
dina. 

- Sábado 17 de octubre 
Susana Sarfson (clave) 
Sonata XXVII en Do menor, de Vi­

cente Rodríguez Monllor; Sonata en 
Do menor, de José Gallés; Sonata en 
Re mayor, de Mateo Albéniz; Tres So­
natas, de Domenico Scarlatti; y Sona­
ta n?49 y Fandango, de Antonio Soler. 

- Sábado 24 de octubre 
Alberto Cobo (piano) 
Obras de Félix Máximo López (en­

tre ellas, tres estrenos modernos). 
- Sábado 3/ de octubre 
Anselmo Serna (órgano)
 
Obras de A. Soler, 1. Sesé, V. Ro­


dríguez,1. Larrañaga, J. B. De Nebra, 
1. De Arce, 1. Oxinagas, N. Casano­
ves, J. Lidón y Anónimos. 

Luisa Morales obtuvo en 1983 el 
«Premio Coleman» a la mejor intér­
prete de música española para clave 
y el «Premio José Miguel Ruiz Mo­
rales» en los cursos de «Música en 
Compostela». Tony Millán es profe­
sor de clave en el Conservatorio 
«Arturo Soria» y en el Real Conser­
vatorio de Música, ambos de Ma­
drid, y miembro del conjunto «Músi­
ca Antigua de Chamberí». Susana 
Sarfson, argentina, ha sido profeso­
ra titular del Conservatorio Nacional 
de Música de Buenos Aires. Profe­
sora Superior de clave, en 1993, por 
el Conservatorio Superior de Zara­
goza y Licenciada en Filología His­
pánica, realiza actualmente estudios 
de doctorado en la Universidad de 
Zaragoza. Alberto Cobo estudió la 
can-era de piano en el Real Conser­
vatorio Superior de Música de Ma­
drid. Actualmente está grabando la 
integral de la obra para piano de Fé­
lix Máximo López (1742-1821) para 
Radio Nacional de España. Anselmo 
Serna es profesor de órgano en el 
Conservatorio de Música de Madrid. 
Colabora regularmente con las or­
questas Sinfónica de Madrid, Sinfó­
nica de RTVE y Nacional de España. 
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«Conciertos Toledo . Miguel Ángel Chavaldas 

de Mediodía» 
nació en Las Palmas de Gran 
Canaria, donde inició sus estudios 
que amplió en Amsterdam y 
Budapest. Es profesor en el 

Piano; violín y piano; y Conservatorio Provincial de 
violonchelo y piano son las Guadalajara, Escuela Superior de 
modalidades de los tres Música «Reina Sofía» y Escuela de 
«Concier tos de Mediodía» que ha Jóvenes Pianistas Ciudad de 
programado la Fundación Juan Lucena. 
March para el mes de octubre a 
las doce horas. La entrada es libre 
y se puede acceder a la sala entre LUNES, 26 
una y otra pieza. 

RECITAL DE VIOLONCHELO 
Y PIANO , 

por Ángel García Jermann 
LUNES, 5 (violonchelo) y Kennedy 

Moretti (piano) , con obras de 
RECITAL DE PIANO, J. S. Bach, 1. Brahms, 

por Chang-Rok Moon, con W. Lutoslawsky, G. Fauré 
obras de C. Debussy. y C. Davidoff. 

Chang-Rok Moon nació en Ángel García Jerrnann inició sus 
Corea y a los 14 años se desplazó a estudios musicale s en Madrid y los 
Madrid, donde comenz ó sus amplió en la Universidad de Indiana 
estudios de piano, que completó en (Bloomington, EE. UU.) y en la 
Londres. Es profesor de piano en el Hochschule für Musik Detmold 
Conservatorio Profesional de (Alemani a). Es violonchelista 
Música de Zaragoza. solista de la Orquesta Sinfónica de 

RTVE. 
Kennedy Moretti realizó sus 

LUNES, 19 estudios de piano en la Universidad 
de Sao Paulo (Brasil) y los amplió 

RECITAL DE VIoLíN y PIANO, en Europa, en Budapest y Viena. Ha 
por David Marco (violín) y trabajado como pianista preparador 
Miguel Angel Chavaldas y asistente musical en Hungría y en 
(piano) con obras de E. Toldrá, Austria. Es profesor pianista 
L. v. Beethoven , C. Debussy acompañante en la Escuela Superior 
y M. de Falla. «Reina Sofía ». 

David Marco nació en Monserrat 
(Valencia) en 1969 y ha estudiado 
en los Conservatorios de Valencia y 
Murcia; ha sido alumno de la 
Escuela Superior de Música «Reina 
Sofía» de Madrid. Ha sido miembro 
y concertino de la Joven Orquesta 
Nacional de España. Es profesor de 
violín en el Conservatorio de 
Música «Jacinto Guerrero» de 
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Tres veces a la semana, por las n1añanas 

«Recitales para jóvenes», 
en la Fundación 
El jueves 1 de octubre comienzan en la Fundación Juan March los 
«Recita les para Jóvenes» correspondientes al curso 1998/99 , a los que 
acuden alumnos de colegios e institutos madrileños, acompañados de sus 
profesores. Estos conciertos. que inició la Fundación Juan March en 1975. 
a ba rca n diversas modalidades instrumentales y se celebran tres veces por 
sema na, en las mañanas de los martes, jueves y viernes. Están destinados 
exclusivamente a estudiantes, previa solicitud de los centros a la Fundación 
Juan March. Cada recital es comentado por un especialista. Un total de 
22.100 estudiantes asistieron a los 84 conciertos celebrados el curso pasado.
 
A lo largo de estos 23 años ha acudido a la Fundación Juan March medio
 
millón de jóvenes, que en un porcentaje superior al 75% es la primera vez
 
que escuchan directamente un concierto de música cl ásica,
 
De octubre a diciembre de este año, el calendario de recitales es el siguiente:
 

- Los mart es (6, 13.20 Y 27 de oc­ rios son de Javier Maderuelo. 
tubre ; 3. 10. 17 y 24 de novi embre; y I Sara Marianovi ch nació en Belgra­
Y 15 de diciembre) e l dúo formado por do , dond e estudi ó pian o en la Escuela 
Víctor Correa (viol ín) y Julio Mu ñoz de Música «Mokranjac» y en la Facul­
(piano) interpreta obras de A. Vivaldi , tad de Música de la Universidad de 
F. Schubert, N. Pagan ini. C. Fran ck y P. Belgraclo. Ha real izado cursos en Espa­
de Sarasare. Los comentarios son de ña, Poloni a y Rusia: posee varios pre­
Carlos Cruz de Castro. mios y ha realizado numerosas graba­

Víct or Correa se forma en los Con­ cion es. 
servatorios de Badaj oz, El Escor ial y 
Madrid y amplía sus es tud ios en la Uni­ - Los vierne s (2, 9, 16,23 Y 30 de 
versid ad de Ind iana (E E. UU.) Y en la octubre; 6, 13,20 Y27 de novi embre: y 
Escuel a Superior de Música «Reina 4 Y 1I de diciembre) e l dúo formado 
Sofía» . Es miembro de la Orquesta de por Maarika .lárvl (flauta) y Graham 
C ámara Reina Sofía y profesor de vio ­ Jackson (p iano) interpreta obras de J. 
lín y música de cám ara en el Con serva­ S. Bach, W. A. Mo zart, F. Schubert/Th, 
torio Ferraz de la Comunidad de Ma­ Boehm , C. Niel sen , O . Messiaen y G. 
drid. Julio Muñoz realiza sus estud ios Bizet/F. Borne. Comentarios de José 
music ales en Las Palmas y en Madrid y Ramón Ripoll. 
los amplía en Suiza y Hungría ; es pro ­ Maarik a Jarvi comenzó sus estud ios 
fesor de Repertorio Vocal en la Escuela en Estoni a, su país natal, los continuó 
Superior de Canto de Madrid . en Estados Unidos y es flauta solista de 

la Orquesta de RTVE. Graham Jack son 
- Los jueves (1 , 8. 15,22 Y29 de oc­ estudia en la Guildhall School 01' Mu sic 

tubre ; 5, 12, 19Y26 de noviembre; y 3, and Drama y en la Academia Liszt de 
10 Y 17 de diciembre) la pianist a Sara Budapest. Ha sido piani sta acompañan ­
Marianovich interpreta ob ras de G. F. te en la Escuela «Re ina Sofía» y es pro­
Handel , D. Scarlatti , W. A. Mozart, F. fesor de música de cá mara en el Con ­
Schubert , F. Chopin , S. Rachmaninoff, serv atori o Padre Antonio Soler de El 
C. Debu ssy y J. Rodri go . Los com enta - Escorial. O 
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Cinco lecciones sobre el 
surrealismo 
Intervinieron Estrella de Diego, Juan Manuel 
Bonet y Francisco Calvo Serraller 

Co incid iendo con la retrospectiva que dedicada al pintor belga Paul 
Delvaux organizó la Fundación Juan March, la primavera pasada tuvo 
lugar, entre el 17 de marzo y el 2 de abril, un ciclo de conferencias con el 
título de Cinco lecciones sobre el surrealismo, en el que intervinieron la 
profesora de Historia del Arte Contemporáneo de la Universidad 
Complutense de Madrid Estrella de Diego (martes 17 de marzo: Bruselas­
París: Las ciudades de los surrealistas); el director del Instituto Valencia no 
de Arte Moderno (IVAM) y crítico de arte Juan Manuel Bonet (martes 24 de 
marzo: André Breton: Su mirada sobre el arte moderno, de la que se resume 
la primera parte; y jueves 26 de marzo: Cadaqués, Vallecas, Tenerife: El 
surrealismo en sus paisajes españoles); y el catedrático de Historia del Arte 
de la Universidad Complutense de Madrid y crítico de arte Franc isco Calv o 
Ser raller (martes 31 de marzo: Pintar dormidos: El surrealismo en los años 
20; y jueves 2 de abril : Pintar despiertos: El surrealismo en los años 30). Las 
conferencias se acompañaron de diapositivas. 

Estrella de Diego 

Bruselas-París: las ciudades de los 
surrealistas 

«M orirse es co mo un pe ct o de ge nte de fia r 
pueblo», co men­ frente a los dicharache ros 

taba a mitad de los años 60 pari sinos, s iempre en ve r­
el gran escrit or belga Loui s ben as , capita ne ados por 
Scutenaire , del grupo sur­ Breton. Surreali stas bel ­
real ista de Bruselas. Y es gas at rincherados tra s sus 
que inc luso en 1960 e l su­ oficios de bien - rn édicos, 
rreal ism o más pur o, e l más ab ogados, dent ist as-o ge n­
contundente, e l que requie­ tes se rias. Ecl ipsados sur­
re inteligenc ia y no só lo reali stas belgas, borrad os 
azar, e l belga, seg uía vivo . Tan vivo casi por la exce lente aut op ropagand a 
co mo el prim er día. Ca muflado y tre­ del surrea lismo francés , construc ­
mendo . Inci sivo siempre. Curiosos c ión bretoniana orquestada con inu­
es tos surrea listas belgas. s itada co ntunde nc ia, cuya imp ort an ­

Curioso s s iempre co n su aspecto c ia en orme en los años 20 y 30, la de 
burgués, aqu el con e l cua l insistían los bel gas, sigui ó floreci endo hast a 
en retratarse a med iados de los 30 : mediad os de los 70, con vertid o e l 
Scut enaire , Magritre , Nou gé... As- s urrea lismo en un producto di fe­
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rente, aunque guardando parte de su 
esencia primera , mucho más radical 
que la francesa en la órbita de Bre­
ton. 

Cosas banales que nos dan sorpre­
sas y hasta sustos sin aparentarl o, ju­
gando siempre al mantenimiento de 
un mundo estable, sin sobresa ltos. 
Porque de pronto llueven burgueses 
en Bruselas. El terapeuta, titula Ma­
grille «esta lluvia» de 1937. Burgue­
ses que se pasean por las ciudades 
muertas, esas que tanto gustaron a los 
belgas, las que cantó Khnopff desde 
su simbolismo exasperado. Burgue­
ses bizarros a los que nada, nunca al­
tera. Tal y como los pinta Delvaux, 
incongruente s y fuera de contexto, 
paseando por las ruinas clásicas, por 
las ciudades soñadas. como quien pa­
searía frente al mítico Metropole de 
la capital de Bélgica. Porque llueven 
siempre burgueses en esa ciudad pla­
na y comme il [aut, aburrida, dicen 
los que nunca llegaron a conocerla. 
Ciudad que los franceses soñaron que 
vivía prendida de los sueños parisi­
nos. 

Otro sueño inútil de la Moderni­
dad. El de los franceses, claro. Mien­
tras el surrealismo parisino se debatía 
frente a su pasado glorioso, los bel­
gas se reunían en pequeño s cafés y 
escalaban muros para transgredir, o 
para pasar el rato, que en el fondo es 
lo mismo. Otra forma de verbena, su­
pongo. De verbena a la belga. Ya ven 
con qué poco resulta posible ser radi­
cales. Y es que Bruselas está llena de 
sorpresas. En 1924 - fecha ofic ial del 
inicio del surrealismo- aparece La 
R évolution Sur réal iste en París. Ape­
nas una semana antes los belgas ha­
bían lanzado Co rrespo ndance , una 
de las más excitantes revistas del mo­
mento. Como en ella se hablaba de 
los surrealistas franceses, Breron, por 
alusiones. no tardaba en trasladarse a 
Bruselas para adscribir a los recién 
nacidos a su grupo. Era agosto, un 
agosto plomizo de 1925. Quién sabe 
si esa tarde también llovieron bur­
gueses en Bruselas. Los belgas, gen­

te siempre correcta, saludaron arn ­
bies a Breron, aunque decl inaron iU 

tutela expresando el deseo de prese­
val' la libertad . A Breton aquello la 
le gustó nada. Sin embargo, lo pesr 
quedaba aún por venir. 

El grupo, capitaneado por Nougi, 
rechazaba el automatismo psíqu icoy 
sustituía la arbitrariedad y el azar pir 
el análisis. Así e l obj et trou v é-el oi­
jet o encontrado- de los franceses 
acaba siendo con los belgas un ob] t 
bouleversant, algo que ha habido qie 
idear, construir, como muestran algl­
nas de las obras más lúcidas de Mi ­
grille y la incre íble serie de fotos qre 
Paul Nougé realiza en 1929-30, a 
S ubversi án de las im ágen es , ve rdi­
deros poemas visuales donde se atn­
pan objetos ausentes.Morirse es m 
pañuelo porque acabamos por enCOI­
tramos todos, siempre, en ese tro:o 
pequeño, atestado, que es la muere, 
donde termin amos por darnos de bn­
ces incluso con aquellos que esperi­
bamos no volver a ver nunca. Un 5 ­

pacio reducido , pequeño, en el cial 
asesino y asesinado se mezclan. le 
confunden , se desdoblan, arrapadis 
entre las sombras, sombras sobre 11 ­
do como luces desorden adas, aqie­
lIas que Edgar Allan Poe, quien tano 
fascinaría a Baudelaire - a su VIZ 

siempre en la mente de quellos qie 
amaron París- describ iera en Los cR­
menes de la Ca lle Margue. 

Tensiones paradójicas 

Y frente a las excitaciones de Pa, 
las del espíritu , las ciudad es mode­
nas imponen las excitaciones del ss­
tema nervioso y el agotam iento le 
los tejidos, tensiones paradójicas -a 
irritación bajo la inmutabilidad, ~ I 

caos bajo el control, la mult itud bao 
el individuo - que pinta Kirchner m 
Postdamer Plat z de 1914, donde .a 
velocidad es estatismo; el cruce, P-­

gulación de camin os; los habitantes, 
sombras que deambulan por unas Q­

Iles sumidas en un regusto fantas rra l 
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qu e, sin em barg o , poco tien en qu e 
ver co n las ca lles oscuras qu e descri­
bieran los cuentos de te rro r, las de las 
antiguas ci udades . Y los belgas, años 
an tes , en ese fin de sig lo, se rebel an 
contra París , tratando de so me te r 
Bruselas a las pa utas, llevánd ola de 
vuelta al mundo de la ca lma . 

Pero Brusel as, tan llena de pasa­
je s, cas i es París , y e l s imbo lista Kh ­
nopff ce ntra la m irada en Bruj as, des­
poja a Brujas de las forma s y co ns­
tru ye un es pacio que preludi a a De 
Chi rico , Magritte o Del vau x, una ciu­
dad inconclusa, la ciudad qu e ap are­
ce en los sue ños, de svelando só lo lo 
relevante -r-O todo lo co ntrario. qui én 
sa be-oLos pasajes, lugare s cerrado s, 
espacios públicos, co n algo de priv a­
dos también , por qu é no, lugares in­
termedios donde uno pasa y pasa 
s iempre po r el m ism o lado, una y otra 
vez, insistentem ent e , mirand o y s ien­
do mirado. Lu gares a salvo de l miste­
rio y la muert e . Lu gares, a l fin, s in 
esq uinas que doblar y sorpre nderse . 
¿Dónde es conde rse en tonce s? ¿Có­
mo resgu ardarse? Hay que salir a las 
calles, at ravesar muros - como propo­
ne Man Ray- , hay qu e perde rse por 
las calles . Sól o a llí , entre la multitud, 
es ta remo s realmente so los, co rno co­
ment ab a Baudela ire. Allí , entre las ti­
nieblas de la populosa c iudad , encon ­
trarem os lo qu e anda mos buscando : 
perdern os. Lo apunta Benjamin, en 
sus come ntarios sobre e l poet a fran ­
cé s, qu ien recoge una maravillosa 
imagen de Poe c uando habl a de las 
ciuda des en el XIX : un hombre es 
más sospechoso c uanto más difíc il 
resulta encontra rle . 

Per o ¿cómo perder se en las c iuda­
des mod ernas si all í se sustituyen las 
operac iones co mplejas por manio­
bras abruptas? E l ac to lent o de ob ser­
var a la be lla viuda de sde la lejan ía, 
co mo se desc ribe en Las fl ores del 
mal , el ri to de pe rseg uirla con los 
ojos, con el de seo, mirar sin se r visto , 
sab iendo qu e esa imagen ja más re­
gresará a nuestras vid as, es sus tituido 
por un cruce rápid o de mi radas en 

una plaza con currida, las mod ernas 
ca lles de Berl ín o Pa rís de los años 
10. Sólo el sueño bretoniano de Nad­

ja pre ser va la imagen de una muj er 
mi ster iosa y esc urr idiza con la qu e se 
tro pieza en un París pec uliar y d émo­
dé, para reviv ir los e nc ue ntros en las 
c iudades. En las ciudades mode rnas 
los en cu entros son improb ables pues, 
a l se r tan visibl es sentados e n un ca­
fé , ya nadie nos busca. 

La c iuda d se aso ma hac ia adent ro . 
Lo de fue ra invade lo de dentro. Es­
tructura pa radój ica y do ble: es truc tu­
ra inter ior y ex te rior, de los pasajes 
pa risinos . Lo de fue ra nos mira desde 
fue ra, la mult itud de la c iuda d m ira 
hacia dentro, hac ia ese lugar seg uro , 
qu e cre ímo s seguro: nue str a casa . Se 
aso ma n los test igos desde ese lugar 
ilum inad o a la muerte no como pa­
ñuelo, s ino co mo mue rte vio lenta, 
ases inato, qu e ex c ita la imaginación , 
que excita sobre tod o la pe rspicaci a 
de l de tec tive. de aq ue l qu e entre la 
multitud debe rá de sentrañar el j e ro ­
g lífico último: ¿q uién pod rá se r c ul­
pable? Magriue lo pinta en un c uad ro 
ambig uo , donde varios per sonajes 
des do blados co mo en la o bra de Ta­
bar d, co mo en la historia de Jack e l 
Destripador, aca ban po r se r e l asesi ­
no potencial y múlt iple. Cada uno de 
e llos usó un arma para derribar a es e 
c uerpo si n v ida. Y la c iudad, co nve r­
tida en montaña, los paseantes de la 
ciudad se asoman al delito de esos 
burgueses qu e bajo su bo mbín escon­
den el más terribl e sec reto en ese 
cua rto mo derno don de suena , qui zás, 
un disco de j azz importado . 

Luc es de sordenad as, tin ieblas , po­
pulosa c iuda d , exc itaciones espi ri tua ­
les de Poe. ¡Qu é di st inta de las ciu da­
de s modern as - las q ue describiera 
Apo llinai re en Alcoholes-, tan di fe­
rentes de las ciudades de siertas que 
soñaron los sur rea listas ! Un a ci uda d 
do nde , por un momento, aparece una 
mujer y ca mbia nue str as vidas, un lu­
ga r en el cua l, por un mom ent o , lle ­
ga mos aún a se ntir e l vértigo de se r 
enco ntrados por nuest ro ase si no. 
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Juan Manuel Bonet 

André Breton: SU mirada sobre el 
arte moderno 

Hablar de Bretón es ha­ tir de esa búsqueda de una 
blar de una de las gran­ esencia una suerte de mundo 

eles figuras ele nuestra cultu­ aparte y muy fuertemente 
ra contemporánea. Pocas dominado por lo interior. 
veces se ha dado la unión Breron, cuando funde el sur­

real isrno. se aco rdar á de que se dio en Brelon entre la 
importancia ele su aporta­ muchos aspectos del simbo­
ción en el ámbito de las le­ lismo y también reforzará su 
tras y la acción que llevó a creencia en la visión interior 
cabo paralelamente en el y en esa esencialidad con 
ámbito de las artes plásticas. Breton, 
desde el principio mismo de su trayec­
toria como creador y activista, se en­
cargó él mismo de subrayar que todo 
pertenecía a un mismo proyecto. 

Bret ón a los J 7 años es un estudian­
te de medicina que ha caído bajo el in­
tlujo del simbolismo, ese gran movi­
miento cultural que nace en la Francia 
de la segunda mitad del siglo XIX y 
que va a tener un inllujo enorme sobre 
todas las artes y las formas de la crea­
ción durante el fin de siglo. Breton en 
1913 accede al simbolismo que es algo 
que ya está superado por los aconteci­
mientos. pero todavía conserva su pres­
tigio; y Breton, que todavía no ha oído 
hablar de Apollinaire y de otros, está 
buscando a sus padres espirituales del 
lado de los que Rubén Daría llamaba 
«Jos raros». Breton se fascina por la pa­
labra quintaesenciada de Mallarm é. y 
también por el mundo quintaesenciado 
y decadente de Huysmans. Todo esto le 
llevará a la pintura de Gustave Moreau. 
«El descubrimiento de Moreau -dice 
Breron- a los 16 años condicionó por 
siempre mi modo de arnar.» También 
en esa época empieza a frecuentar al­
gunos supervivientes del simbolismo, 
sobre todo a Paul Val éry. Todo esto nos 
lleva ya hacia el siglo XX. Breton ad­
mira en todos estos escritores y en al­
gunos pintores esa voluntad de ir a la 
esencia del arte y de construirse a par-

una genealogía romántica. 
Sobre ese substrato simbolista Bre­

ton tendrá la revelación de la moderni­
dad a través de otro poeta, Guillaume 
Apollinaire. Éste, como Baudelaire y 
como Breton, después, será capaz de 
darse cuenta de que hay que tender 
unos puentes entre las distintas artes, 
que no es posible que la poesía vaya 
por un lado, la música por otro. la pin­
tura por otro, que es necesario aprender 
que cada una de las artes debe conta­
giarse de las demás. El mismo Apoll¡­
naire es consciente de que quiere po­
nerse a la escucha de los pintores. Para 
Breton es absolutamente fundamental 
ese encuentro con la modernidad apo­
Ilineriana. De la mano de Apollinaire 
va a venir la poesía de Pierre R éverdy, 
ese poeta de imágenes mucho más 
construidas que las de Apollinaire; y 
también de esa mano va a llegar a Erik 
Sarie, el único músico sobre el cual es­
cribió un texto, que revela la admira­
ción que tenía por este músico este po­
eta que nunca pasó, en música, de inte­
resarse por el jazz o por melodías po­
pulares de los años veinte. 

A través, pues, de Apollinaire abor­
da todos esos distintos ámbitos de la 
creación. pero, sobre todo, aborda el de 
la pintura. Hay una entrevista con Bre­
ton -muy irnponante-, que es ele los 
años cincuenta, en la cual nos habla de 
las cosas que le interesaron en los años 
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diez: enumera obras de Matisse, De­
rain, De Chirico, Picasso, Picabia ... Es­
ta enumeraci ón de «amores» modernos 
de Breron de los años diez me parece 
definitoria de cuál fue su primer mun­
do pictórico. Ahí está el alma misma de 
la modernidad . También en esa época 
están muy presentes las artes primiti­
vas: por un lado. el «aduanero» Rous­
seau, y por el otro, los fetiches africa­
nos y oceánicos, Apollinaire le entrega 
todo este legado de la primera moder­
nidad; la palabra misma de «surrealis­
mo», que Brcton empleará a partir del 
año 1924 la había inventado ya Apolli­
naire en el año 1917 para aplicarla a 
ciert os espectáculos de aquel momen­
to. Además del substrato simbolista y 
de ese bagaje apollineriano, está tam­
bién una primera ruptura dentro de la 
vanguardia, que hasta ese momento ha­
bía funcionado corno una piña; había 
habido pocas ocasiones de manifestar 
disidencias dentro de la vanguardia. 
Breton no va a tener nunca una visión 
conciliadora de las cosas, va a gustarle 
mucho la pelea y, en cierto momento, 
empezará a acercarse a figuras de ca­
rácter nihilista, que le fascinan porque, 
entre otras cosas, no les preocupa el ar­
te por el arte, sino una acción, un modo 
de vivir. Yen ese sentido él siempre in­
sistió sobre la importancia que para su 
visión de las cosas tuvo su encuentro 
con Jacques Vaché, que era un creador 
un poco fuera de géneros, ni pintor, ni 
escritor propiamente dicho, sino que 
era un «dandy» de Nantes, al que co­
noce Breton cuando estaba destinado 
en esa ciudad atlántica francesa por ra­
zones militares. Este «dandy», que está 
en contra del arte y los artistas, le influ­
ye poderosamente porque le fascina esa 
capacidad que tiene para ir en contra de 
todo lo que tiene alrededor. Ése es un 
rasgo, por parte de Vaché, «para-dada­
ís ta». Después del simbolismo y del 
mundo cubista en torno a Apollinaire, 
esta capacidad de rechazo radical de las 
cosas es una de las bases de la forma­
ción de Breron, A través de Vaché radi­
calizará su visión del simbolismo para 
fijarse en simbolistas como Alfred 

Jarry, el autor de Ub ú rey, y descubre 
sobre todo a los dos, digamos, poetas 
malditos de la literatura francesa del si­
glo XIX, que son el conde de Lautréa­
mont y Arthu r Rimbaud. 

El surreali smo en sus paisajes
españoles 

Después de haber visto lo fructífero 
que fue el diálogo de Breton con las ar­
tes plásticas , quisiera referirme al su­
rrealismo español, deteniéndome en 
tres ámbitos bastante determinados, 
que son, me parece, donde el maridaje 
entre el surrealismo y España dio frutos 
más intensos y más interesantes, y po­
demos decir que inesperados. Porque 
relacionar Cadaqu és, Vallecas y Tene­
rife, tres paisajes españoles, con el sur­
realismo no deja de ser una operación 
arriesgada: pues estamos hablando de 
un movimient o corno el surrealismo 
que probablemente haya sido el movi­
miento cultural de este siglo que menos 
se ha preocupado por el enraizamiento. 
de estar al margen de las fronteras. 

En España el surrealismo estuvo 
muy presente desde el inicio, entre 
otras cosas porque ya, desde el inicio, 
hubo tres artistas, tres creadores, que 
nacidos y formados aquí se incorpora­
ron a la galaxia que gravita en torno a 
Breton, Son l oan Miró, Luis Buñuel y 
Salvad or Dalí. Pero en Españ a el 
surrealismo no entra tanto de la mano 
de estos tres creadores, sino que entra 
más por el lado de la literatura. En Es­
paña, en los años veinte, existía un gra­
do de conocimiento e información de 
lo que se hacía en el resto del mundo 
extraordinario. Es en una revista perifé­
rica, como Alfar, de La Coruña, donde 
aparece por vez primera informac i ón 
sobre el surrealismo. La vanguardia es­
pañola de los años veinte se divide en 
muchas sub-capillas, pero básicamente 
recorre un camino que va desde el post­
modern ismo hasta la vanguardia plena. 
A lo largo y ancho de la península hay 
multitud de núcleos de poetas y pinto­
res, gentes muy diversas, que se han 
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decantado por un lenguaje surrealista. 
Uno de esos núcleos es Cadaqu és, y 

esa localidad de pescadores de la Costa 
Brava la asociamos de inmediato con 
Salvador Dalí, aunque ya había una 
tendencia a que pintores y escritores se 
establecieran allí desde comienzos del 
siglo. Cabe hablar de Eugenio d'Ors, 
de Picasso o de Derain. Es por esos 
<1I10S cuando un Dalí adolescente em­
pezará a frecuentar Cadaqu és y ya, en 
la década siguiente. en los años veinte, 
será punto de reunión de Dalí y algunos 
de sus amigos: Larca y Buñuel, sus 
dos amigos del núcleo madrile ño de La 
Residencia de Estudiantes. Son años en 
los que Dalí está pintando un Cadaqu és 
que tiene mucho que ver con el pintado 
por Derain en la década anterior; es un 
Dalí suscrito a las principales revistas 
modernas y relacionado con De Chiri­
ca y Morandi , los seguidores italianos 
de Derain. Dalí pinta un Cadaqués de 
casas blancas, de balcones abienos so­
bre un mar clásico. un Cadaqués muy 
nítido. Sin embargo, muy pronto ese 
Dalí va a compatibilizar ese arte tan 
equilibrad o con un arte muchísimo más 
de destrucción y de puesta en cuestión 
de los cánones. Muy pronto, Dalí está 
pintando obras descoyuntadas, de in­
fluencia cubista. y se filtra. por lo tan­
to. en ese paisaje de quietud , la máxima 
inquietud. 

En la Barcelona de los treinta llegó 
a haber una agrupación como la habrá 
muy parecida, del mismo nombre, en 
Madrid --en Vallecas, digamo s- y en 
Tenerife: «Amigos del Arte Nuevo». 
Vemos así cómo los surreal istas en ese 
paisaje convulso de la España de los 
treinta no son surrealistas como los de 
París que se encierran en un proyecto, 
digamos, sectario, sino que, por el con­
trario, la mayor parte de ellos van de la 
mano de otros vanguardistas, de otros 
modernos, con un espíritu nuevo en un 
sentido muy amplio . Esto ocurre en 
Barcelona, y también en Madrid, don­
de confluyen arquitectos, pintores, es­
critores, escultores en un mismo senti­
do de modernidad. Vallecas va a ser 
símbolo de una vanguardia de raíz sur-

realista que se quiere enraizar en e l pai­
saje castellano. Frente al enrai zamiento 
personal de Dalí en su paisaje natal, en 
Vallecas hay algo mucho más progra­
matico. Y para entender esto hay que 
remontarse a los años veinte, a lo que 
yo llamaría en la literatura y en la pin­
tura madrileña de esa década «In tenta­
ción del arrabal ». El arrabal es un tema 
muy literario y muy fotográfico. En el 
caso madrileño hay un irse a las verbe­
nas, que pinta Maruja Mallo. Maroto, 
Carlos Saenz de Tejada; el poeta Mau­
ricio Bacarisse canta el Madrid de las 
Rondas; hay una fascinación de los ul­
traístas por el Viaducto . En pintura 
quien más trabajó en esa línea fue el 
uruguayo Rafael Barradas . que fre­
cuentaba un café, el Gran Café Social 
de Oriente, y allí pinta retratos de tipos. 
A ese café acuden como contertulios 
los ultraístas, Dalí y Larca. y también 
un panadero toledano, aficionado al ar­
te y que empezaba a hacer una obra ar­
tística, llamado Alberto S ánchez, y que 
hoy conocemos como Alberto a secas, 
y al que Barradas anima a ser artista. 
Coincidiendo con la marcha de Barra­
das a Barcelona, es cuando Alberto, 
junto a Benjamín Palencia, hacen la ex­
cursión al paisaje de Vallecas. En la 
obra de los dos hay un cruce entre apor­
tación surrealista y paisajismo o senti­
miento de paisaje. Igual que Palencia 
en sus cuadros combina su conoci­
miento de Klee o de Miró o del surrea­
lismo con su sentimiento de la tierra, 
Alberto, en sus esculturas, combina su 
conocimiento de la escultura moderna. 
Archipenko o Arp con su sentimiento 
de la tierra. 

y de Vallecas a Tenerife . En este 
paisaje ya se había dado un arte simbo­
lista, un lugar donde en los años veinte 
había habido tentativas vanguardistas y 
donde en los treinta hubo un núcleo de 
modernos o de vanguardistas en un 
sentido amplio que se interesaron no 
sólo por el surrealismo, sino también 
por el surrealismo. En concreto, la per­
sona que simboliza la voluntad de re­
novación y de vanguardia en Tenerife 
es Eduardo Westerdhal. Éste, junto con 
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otros escri tores. cr íticos. arq uitectos y 
pintores ca nar ios, funda en 1932 la re­
vista Gacela de Arte, una revis ta que 
aca ba siendo muy próxi ma al surrealis­
mo pero que empieza por otros de rro­
teros. Westerdh al se interesaba en rea ­
lidad probableme nte más por la arqui­
tectu ra racion alista que por e l sur­
realismo. Pedro Ga rcía Cabre ra o Do ­
mingo López Torres eran mil itantes so­
cialistas, muy preocup ados por la cues­
tión del arte social; sin embargo, López 
Torres será de los más receptiv os al 
surrea lismo a part ir de un cierto mo­
mento. Eme terio Gutiérre z Albel o será 
un poeta que, después de haber practi­
cado un arte casi surrea lista antes de la 
guerra, en la posguerra hará poesía de 
caráct er totalmente d istin to , much o 
más trad icional. 

La figura más importa nte en el ám­
bito de las letras es Agustín Espinosa, 
que había escrito en los años veinte un 
libro importante sobre Lanzarote, un li­
bro creacion ista o ultraísta sob re esa is-

Francisco Calvo Serraller 

la, mágicament e rec reada por su pala­
bra; una persona fascinada por el traba­
jo de pintores jóvenes canar ios que in­
tent an hacer una metaf ísica de lo insu­
lar y, en fin, un esc ritor que en el año 35 
publica Crimen, probab lemen te el libro 
más importante de l surrealismo espa­
ño l, muy influenciado por Lautr éamont 
y el romant icismo alemán. Ag ustín Es­
pinosa y Ed ua rdo Westerdhal son , 
pues, las figura s c laves de ese proceso , 
pero no hay que o lvidar al pintor más 
importante que ha dado Can arias antes 
de Manolo Mi llares, que es Ósca r 0 0­
mínguez. Domínguez, su rreali sta de 
París. surrea lista de carné, es una per­
sona que se enraíza en su paisaje natal. 
En su poesía hay playas negras y vien­
tos can arios y en su pin tura hay tem as 
de su tier ra. De la co njunción de los 
poeta s canar ios y de Osear Dom ínguez 
des de Par ís surge en 1935 la Ex pos i­
ción Surreal ista de Tenerife y la visita 
para esa expos ición de Breton y sus 
am igos. 

Pintar dormidos. El surrealismo 
en los años veinte 
Pretendo hacer una sínte­ milagro de los ánge les pin­

sis de lo que fueron las tores ». Se llegaron a consig­
princ ipales orie ntacio nes del nar, en esa época , seiscie n­
arte surrea lista, un arte de di­ tos y pico casos de lo que se 
fícil defini ción porque sus llam aba entonces «imáge­
pretensione s fueron enormes nes no man ufact as», no he­
y realmente en un moment o chas por mano de hom bre , 
muy apasiona nte del desa­ sino por los ánge les. El caso 
rrollo histór ico de la van­ siempre era el mismo: a un 
guardia, un momento de cri­ pintor que estaba haciendo 
sis genera l - no só lo del arte- oEl título 
de estas confe rencias puede ser un tan­
to choca nte: no co nozco a nadie evi ­
dentemente que pueda pintar dormido. 
Pero además de mi gusto por la parado­
ja no está de más recordar ese fenóme ­
no sobrenatural o milagroso que con­
signan los tratados morales del s iglo 
XVI, y que era lo que se llamaba «el 

una imagen piadosa le ven ía un sopor, 
se dormía, había dejado su imagen pu­
ramente esbozada y al despertarse se 
encontraba , so rprendido, con que el 
cuadro estaba term inado. 

¿Qué relación puede tener esto con 
los surrealistas? Hay una relación con­
textual que creo es importante tener en 
cuenta. El s iglo XVI está marcado por 
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una profunda crisis política, económica 
y espiritual, cosa que también ocurre en 
la época en la que surge el surrealismo, 
tras el trauma terrible de la primera 
guerra mundial. El surrealismo surge 
como una derivación de un movimien­
to terrible, en cuanto a su capacidad de 
negación, de su nihilismo, que es el 
dadaísmo, que se produce durante el 
ecuador de la primera guerra mundial 
en zonas neutrales, evidentemente, y 
por parte de jóvenes que están huyendo 
de la guerra y que se refugian en Suiza, 
en España, en Estados Unidos. Estos 
jóvenes crean un sistema que, a dife­
rencia de lo que habían sido las prime­
ras vanguardias del siglo, no tiene otro 
objetivo, ni más ni menos, que terminar 
con el arte. De hecho, el protagonista 
fundamental que tiene algo también co­
mo de teólogo de la Contrarreforma, 
por su fanatismo y por su sentido polí­
tico, y que es André Breton, se educa 
en esa mentalidad. Breton que, como 
médico, había sobrevivido a los horro­
res de la guerra, es consciente de que 
hay un mundo nuevo y que hay que 
construir una alternativa diferente. Yes 
curioso que Breton utilice una de las 
definiciones de un personaje de una ge­
neración anterior, de finales de siglo, 
Maurice Barrés, para explicar cómo la 
ruptura con lo anterior tiene que ser ra­
dical, como hacían estos nihilistas, pe­
ro con una contradicción. Para Barrés, 
había que pasar de la duda a la nega­
ción, «sin perder en ello todo el valor 
moral». En esta paradoja yen esta con­
tradicción se mueve el surrealismo. 

En los primeros escritos teóricos de 
Breton, éste no sólo afirma su carácter 
moralista - una vocación que va a man­
tener hasta el final- sino que explica, 
además, la construcción del surrealis­
mo que es un movimiento. como su 
fundador, moralista; y señala cuáles 
van a ser sus enemigos: la lógica y la 
razón (esto es también paradójico: có­
mo se va a revolver contra la lógica y la 
razón un movimiento intelectual). En 
Breton, en realidad, siempre hay un in­
tento de positivar estos elementos dis­
gregadores; de hecho, utiliza el dada ís­

mo para mostrar su insatisfacción con 
lo que ocurre pero, al mismo tiempo, 
transforma la negación dadaísta en una 
afirmación. Hay que tener en cuenta 
también que las dos posturas dominan­
tes, después de acabar la primera gue­
rra, dentro de la vanguardia eran la 
dada ísta, la más ruidosa, y lo que gené­
ricamente se llamó «el retomo al or­
den», que era como la vuelta a la gran 
casa de la tradición clásica de aquellos 
exaltados vanguardistas, sobre todo los 
cubistas, que habían disuelto el esque­
ma de representación occidental en la 
pintura y que de repente volvían a la fi­
guración. 

Breton no se conforma con ninguno 
de los grandes movimientos dominan­
tes y nos advierte que él quiere otra co­
sa. Qué cosa sea ésa es realmente lo 
que cuesta trabajo definir, porque Bre­
ton y los surrealistas se defienden de su 
definición. Para poder sustanciar cómo 
ese vigoroso e imaginativo y autoritario 
y moralista joven André Breton y sus 
secuaces llegan no solamente a definir 
el surrealismo, en general, sino especí­
ficamente cómo se debe interpretar 
desde un punto de vista de las artes 
plásticas hay que esperar al año 1924 
que es cuando se funda el movimiento 
como tal y aparece el primer manifies­
to. Breton habla de la exaltación de la 
infancia, el sueño y la locura, que con­
cuerda perfectamente con su ataque a la 
lógica y a la razón, no como un irracio­
nalista sino como un ataque a la razón, 
como un sistema en el cual no sola­
mente el hombre funciona de forma na­
tural, sino que hay una construcción 
histórica de la razón, que tiene un ca­
rácter mutilador, represivo. Lo que re­
prime la razón es toda esa libertad con­
tenida en el hombre, que es la libertad 
de lo maravilloso, y que se manifiesta 
en momentos en los cuales la razón no 
puede controlar tan estrictamente al 
hombre que es cuando no es adulto, es 
niño y la razón no le ha puesto todavía 
la camisa de fuerza; es cuando el hom­
bre duerme y entonces deja libremente 
vagar sus deseos reprimidos durante el 
día; o cuando el hombre pierde la razón 



"CINCO LECCIONES SOBRE EL SURREALISMO" / 35 

y se deja llevar por sus pulsiones, ma­
nías, fobias. Breton, pues, quiere positi­
var su negación y recuperar aquellas 
cosas que, en estados provisionales, pa­
tológicos o inactivos del hombre, se 
manifiestan en el inconsciente. 

Los años treinta 

En los años treinta vamos a encon­
tramos un panorama bien distinto, sin 
el frenesí de la década anterior y sin el 
desarrollo económico que siempre se 
suele dar tras una guerra. Este cambio 
de situación va a afectar también a los 
surrealistas en un doble sentido: en pri­
mer lugar, por la propia madurez del 
movimiento que ha pasado cinco años 
experimentando fórmulas, buscando un 
acomodo, una precisión, para distinguir 
lo que eran sus criterios estéticos y 
plásticos; y en segundo lugar, por el 
cambio del contexto histórico, con la 
pérdida del liderazgo de Europa, dado 
que tras la primera guerra el papel de 
Estados Unidos es crucial. En 1929 se 
produce el «crack» de todo el sistema 
bursátil occidental, empezando por la 
caída de la Bolsa de Nueva York, con 
las implicaciones políticas y sociales 
que esto conlleva. Esta situación lleva 
a los surrealistas a una primera escisión 
violenta, en función de la toma de pos­
tura política. En los años veinte, en los 
primeros años surrealistas, su órgano 
de expresión fue la revista La revolu­
ción surrealista. Tras la escisión del 
año 29 que divide a los más conspicuos 
representantes del surrealismo -los par­
tidarios de Breton y los enemigos de 
Breton: éstos rechazan su deseo de que 
los surrealistas se adscribieran al Parti­
do Comunista-, Breton crea una revis­
ta que va a ser el órgano de sus partida­
rios y que significativamente va a titu­
larse El surrealismo al servicio de la 
revoluci án. Todos toman part ido en un 
sentido y en otro; éste es un fenómeno 
no sólo de los surrealistas sino de toda 
Europa. La vanguardia artística y la po­
lítica se unifican y la energía no se po­
ne, en un sentido romántico, a favor del 

arte, sino el arte puesto como instru­
mento de la revolución, como indica el 
título de esta revista. Esa crisis intema 
se salda, pues, con la orientación politi­
zada de una concepción artística muy 
sesgada en favor de esas urgencias de 
enfrentamiento: por un lado, el fascis­
mo y, por el otro lado, el comunismo. 
Pero hay también una crisis y una rede­
finición de las posturas desde el punto 
de vista estrictamente plástico. En esta 
segunda etapa se aclaran bastante las 
ideas y se aclaran en la misma direc­
ción, como tiene que ser, como es lógi­
co: surrealistas o no, la gente no puede 
dar la espalda al contexto histórico en 
el cual estamos inscritos. Los años 
treinta, pues, van a ser la época de los 
realismos, no solamente académico o 
político de los regímenes totalitarios. 
Hay una orientación realista de las van­
guardias que necesitan algo que se ve 
claramente en los años treinta: hay que 
hacer una política de masas, porque las 
masas verdaderamente constituyen el 
eje vertebral para lo que es el asalto al 
poder o el cambio, la regeneración de la 
sociedad. A las masas hay que darles 
contenido, imágenes. El surrealismo, a 
su manera, también hace esa reinterpre­
ración realista de su evolución. En el 
segundo manifiesto surrealista de Bre­
ton éste señala que el creador debe so­
meter la inspiración a su voluntad: esto 
no se podía hacer con la escritura auto­
mática, de la primera época surrealista: 
entonces de lo que se trataba era de que 
no hubiera ningún freno a la inspira­
ción, al inconsciente. De repente Bre­
ton alude a que hay que controlar el in­
consciente. De ahí que el nombre que 
se da al surrealismo de los años treinta 
sea el llamado período razonante: razo­
nante porque la razón, tan desacredita­
da en la década anterior, empieza a te­
ner sentido en términos de lo que se de­
nomina «el reverso de lo real»; la reali­
dad es represiva pero tiene dos caras y, 
por lo tanto, hay que tener una postura 
quizá no tan mecánica. Con esta pro­
clama surge una nueva generación, en­
cabezada por Dalí y Magritte, que son 
los que protagonizan los años treinta.O 
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Revista de libros de la Fundación
 

«SABERlLeer»: número 118
 
Artículos de Carcía-Sabell, Haro Tecglen, 
Martínez Cachero, Simón Marchán, José Juan 
Toharia, Juan Ortín y Ramón Pascual 

En el número 118, correspondiente 
a octubre, de «SA BER/Leer», revi sta 
crítica de libros de la Fundación Juan 
March , colaboran los siguientes auto­
res . El médico Domingo García-Sa­
belJ comenta un libro de Francisco Pé­
rez Gutiérrez sobre la juventud de 
Gregorio Marañón, deteniéndose am­
bos en los meandros de la existencia 
rnarañoniana. El periodista y escritor 
Eduardo Haro Tecglen se adentra , al 
hilo de una novela de Ornar Prego, en 
la corta e intensa vida de la poetisa 
uruguaya Delmira Agu stini, una ade­
lantada de su tiempo y que murió trá­
gicamente. El profesor de literatura 
José María Martínez Cachero se 
ocupa de la antología que Domingo 
Ródenas ha preparado con 27 narrado­
res de esa Generación del 27 que no 
sólo dio poetas de nombre . 

El profesor de arte Simón Mar­
chán aprovecha la reedición de un 
texto de Franz Roh para reflexionar 
sobre un episodio un tanto oscuro en 
la historia artística moderna tras la cri­
sis de las vanguardias radicales de los 
años veinte. El profesor José Juan 
Toharia, tras citar tres libros de fines 
muy parecidos publicados en España, 
Francia e Itali a sobre la Administra­
ción de la Justicia, se ocupa del papel 
de la misma en estas sociedades e in­
tenta explicar por qué la credibilidad 
de los jueces está en cuestión. El cien­
tífico Juan Ortín escribe sobre un li­
bro de Ernst Ma yr que constituye un 
análisis profundo y am eno de lo que 
significan las Ciencias de la Vida. Por 
último , al físico Ramón Pascual la 
publ icación de se is cap ítulos, [os má s 
fund amentales y de más fácil corn ­

c:=-- ­-

Un libro necesario 
I -----------~ 

prension, de las famosas Feynman 
Lectures on Physics, del Nobel norte­
americano R. P. Feynman , le permite 
recordar no sólo su importancia cientí­
fica sino también su acusada persona­
lidad . 

Tino Gatagán , Juan Ramón 
Alonso, Alfonso Ruano, StelJa Wit­
tenberg, Francisco Solé y Oswaldo 
Pérez d'Elías ilustran el número con 
trabajos originales. O 

Suscripción 

"SABER/Leer» se envía a quien la solicite. previa 
suscripción anual de 1.500 ptas. para España y 2.000 
para el extranjero . En la sede de la Fundación Juan 
March, en Madrid; en el Museo de Arte Abstracto 
Español, de Cuenca ; )' en el Muscu d' An Espanyol 
Contemporani, de Palma, se puede encontrar al 
precio de 150 ptas. ejemplar. 
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Reuniones Internacionales sobre Biología 

«Plasmodesmos y el 
transporte de virus y 
macromoléculas en plantas» 
Entre el 20 y el 22 de abril se celebró en el Centro de Reuniones 
Internacionales sobre Biología, del Instituto Juan March de Estudios e 
Investigaciones, el workshop titulado Plasmodesmata and Transport 01Plant 
Viruses and Plant Macromolecules, organizado por los doctores F. Garc ía­
Arenal (España) , P. Palukaitis y K. J. Oparka (Gran Bretaña). Hubo 22 
ponentes invitados y 28 participantes. La relación de ponentes es ésta: 

- Gran Bretaña: David Baulcombe, - Sudáfrica: C. E. J. Botha, Lucas 
The Sainsbury Laboratory, Norwich; Avenue Rhodes University, Grahams­
A. J. Maule, John Innes Centre , Nor­ town .
 
wich: Karl J . Oparka, Peter Palukai­ - Israel: Bernard L. Epel , Tel Aviv
 
tis y Simón Santa Cruz, Scottish Crop Univer sity, Te! Aviv; y Samuel Wolf,
 
Research Institute , Invergowrie . The Hebrew University of Jeru salem .
 

- Estados Unidos: Roger N. Be­ - Españ a: Fernando García-Are­
achy y Sondra G. Lazarowitz, The nal , Univer sidad Politécnica, Madrid; 
Scripps Research Institute , La Jolla; e Isabel García-Luque, CIB-CSIC, 
Biao Ding, Ok!ahoma State Univer­ Madrid. 
sity, Stillw ater; Steven A. Lommel, - Alem ania: Rainer Kollmann, 
North Carol ina State University, Ra ­ Christian -Albre chts-Universitat zu 
leigh: William J. Lucas, University of Kiel, Kiel; y Aart J. E. van Bel, Jus­
Cali fornia , Davis ; Richard S. Nelson , tus-Liebig -Universitat, Giessen . 
The Samuel Robert s Noble Founda ­ - Australia: Robyn L. Overall, The 
tion, Ardmore; Robert Turgeon , Cor­ Univer sity of Sydney, Sydney. 
nell Univer sity, Ithaca; y Patricia - Holand a: Jan W. M. van Lent, 
Zarnbryski, University of California, Wageningen Agricultura! Universiry, 
Berkeley. Wageningen. 

- - - - e - - - ­

Los plasmode smos son estructuras lución), combinadas con técnicas inmu­
celulares especializadas que atraviesan no-citoqu ímicas, se ha podido estable­
las paredes celulare s vegetales y esta­ cer un modelo fiable de la arquitectura 
blecen cone xiones citoplásmicas entre tridimen sional de los plasmode smo s. 
células contiguas. Estas estructuras fue­ Estos constan de una estructura central 
ron descub iertas mediante microscopía constituida por un cilindro ondulado, 
electrónica hace apro ximadamente cua­ procedente del retículo endopl ásmico . 
renta años, y desde enton ces han sido Este ci lindro contiene inclusiones espi ­
objeto de polémica . Mediante el uso de rales particul adas de actina, las cuales 
nuevas técnicas microscópicas (tales se conectan con la membrana plasmáti­
como microscopía electrónica de barri­ ca mediante radios de miosina. Los 
do por emisión de campo y micro sco­ plasmodesrnos sólo aparecen en células 
pía electrón ica de barrido de alta reso- vegetales y tras su descubrimiento se 
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mantuvo la hipótesis, un tanto obvia 
aunque poco esclarecedora, de que su 
función sería conectar células conti­
guas, dando lugar a un sistema sim­
plástico que compensara el aislamiento 
en que se encuentran las células vege­
tales como consecuencia de poseer una 
pared celulósica. Curiosamente, los 
avances (notables) que se han produci­
do en el conocimiento de los plasmo­
desmos en los últimos diez años se de­
ben fundamentalmente al trabajo de vi­
rólogos vegetales y no de fisiólogos co­
mo podría suponerse. La razón estriba 
en que los plasmodesmos establecen un 
límite de exclusión o tamaño máximo 
de una molécula para que pueda atra­
vesarlos libremente. Dado que las par­
tículas virales son demasiado grandes, 
los virus han desarrollado mecanismos 
para modificar los plasmodesmos de la 
planta, y este hecho es esencial para el 
movimiento célula-célula del propio 
virus dentro de la planta. Distintos tipos 
de virus emplean diferentes estrategias 
para moverse. Así, el virus del mosaico 
del tabaco (TMV) requiere la proteína 
de movimiento 30K, codificada por el 
propio virus, pero no la proteína de la 
c ápsida: mientras que, por ejemplo, el 
virus del mosaico del «cowpea» atra­

viesa los plasmodesmos como vin on 
completo. Para muchos tipos de virus, 
tanto los mecanismos de movimiento 
cé lula a célula, como el tipo de ARN 
que es transportado, no se han estable­
cido en la actualidad. Sin embargo, la 
cuestión central es averiguar cuál es pa­
pel de estas estructuras en la fisiología 
de la planta. Una nueva aproximación 
en este sentido consiste en la búsqueda 
de mutantes en la planta modelo Arahi­
dopsis thaliana, que presenten altera­
ciones en el límite de exclusión o en la 
morfología de los plasmodesmos. Hay 
que señalar también que en las plantas 
superiores, el número y la estructura de 
estos org ánulos se modifica durante la 
diferenciación celular. 

También resulta sorprendente que el 
movimiento de los virus a larga distan­
cia dentro de la planta haya recibido 
hasta ahora tan poca atención. Este 
transporte requiere la traslocaci ón de 
las partículas virales al fJ oema. Algu­
nos experimentos realizados con un to­
bamovirus que infecta pepino, sugieren 
que este proceso requiere la unión de la 
partícula viral con ciertas proteínas no 
identificadas de la planta. las cuales 
contribuirían a estabilizar el propio vi­
rión. 

Mecanismos de regulación
 
celular: opciones, tiempo y


•espacio 
Entre el 11 y el 13 de mayo tuvo lugar el worksh op titulado CeLLular 
Regulatory Me chanisms: Ch oices, Tim e and Spa ce, organizado por los 
doctores Paul Nurse (Gran Br etaña) y Serg io Moreno (Es pa ña ). Hubo 19 
ponent es invitados y 33 participantes. La rela ción de pon entes es ésta : 

- Estados Unidos: John Chant, Kelly, Johns Hopkins University, Bal­
Harvard University, Cambridge; Jay timore; J oan Massagué , Howard Hug­
C. Dunlap, Darmouth Medical Scho­ hes Medica] Institute, Nueva York; 
01, Hanover; Edward E. Harlow, Andrew Murray y Patrick H. ü'Fa­
Massachusetrs General Hospital Can­ rrell , University of California, San 
cel' Center, Charlestown; Th omas J. Francisco; Michael Rosbash , Bran­
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deis University, Waltham; y Char les J. Centro de Biología Molecular «Severo 
Sher r , SI. lude Children's Hospital, Ochoa», Madrid; Sergio Mor eno , 
Memphis. Universidad de Salamanca, Salaman­

- Gran Bretaña: John F. X. Diffley, ca; y Manuel Ser rano, Centro Na­
ICRF Ciare Hall Laboratories, Herts; cional de Bior ecnología, Madrid. 
Gerard I. Evan y Paul Nurse, Impe­ - Alemania: Tony Hyman y Kai 
rial Cancer Research Fund Laborare­ Simons, European Molecular Biology 
ries, Londres: y Martín RafT, Univer­ Laboratory, Heidelberg; y Eri c Kar­
sity College London, Londres. senti, Cell Biology and Biophysics 

- España: Antonio Garc ía-Bellido, Programme, Heidelberg. 

- - --e--- ­

Toda célula nace, crece, se divide y 
muere. Bajo esta aparente simpleza se 
esconden algunos de los mecanismos 
más complejos y, ciertamente, más re­
levantes del mundo biológico. Ya que 
toda célula tiene que «saber» cuál es el 
momento más apropiado para dividir­
se, cuándo debe cesar en su crecimien­
to o cuándo debe «suicidarse» en bene­
ficio del organismo multicelular que la 
alberga. A su vez, estas decisiones ce­
lulares se producen como respuesta a 
estímulos internos y externos, muchas 
veces procedentes de células vecinas. 
En esta reunión se ha examinado el 
«estado del arte» de nuestros conoci­
mientos acerca de los mecanismos de 
control celular, prestándose particular 
atención a cuatro temas concretos: el 
control del ciclo celular, los ritmos cir­
cadianos, el cáncer y el desarrollo em­
brionario. 

Antes de dividirse las células tienen 
que crecer y replicar su ADN, esto ocu­
rre durante la denominada fase S; du­
rante la fase M (mitosis) se produce la 
condensación y división equitativa de 
los cromosomas. Este ciclo requiere la 
coordinación precisa de sucesos nucle­
ares y citoplásmicos y está controlado 
fundamentalmente por tres tipos de 
proteínas: (1) las quinasas dependien­
tes de ciclinas (cdks) fosforilan deter­
minadas proteínas clave en residuos de 
serina o treonina, activando o desacti­
vando procesos; (2) las ciclinas son 
proteínas que controlan la actividad de 
las cdks y su nivel de expresión en la 
célula oscila cíclicamente: y (3) re­
cientemente se han aislado inhibidores 
específicos de cdks, tales como Rum 1. 

La mayoría de los seres vivos posee re­
lojes biológicos que permiten medir el 
tiempo. Procesos fisiológicos en los 
que se observa una oscilación con fre­
cuencia aproximada de 24 horas se de­
nominan ritmos circadianos.y son co­
nocidos desde hace largo tiempo en 
animales y plantas. Sin embargo, sólo 
muy recientemente se ha podido abor­
dar el estudio del control genético de 
dichos procesos. Por ejemplo, se han 
identificado los genes period y timeless 
de la mosca Drosophila meianogaster, 
que contribuyen al funcionamiento del 
reloj interno de la mosca. Quizá el caso 
mejor conocido es el del sistema circa­
diano del hongo Neurospora crassa. 
En este organismo se ha identificado el 
gen frq (frequency), el cual codifica 
dos formas distintas de la proteína 
FRQ, cada una de las cuales regula ne­
gativamente la transcripción del propio
Ira. La multiplicación celular tiene que 
estar sujeta a un estricto control. En un 
organismo adulto existe un equilibrio 
entre proliferación y muerte celular. 
Sin embargo, algunos tipos de células 
tienen que ser producidos constante­
mente. Ocasionalmente, algunos tipos 
celulares rompen los mecanismos de 
control y el resultado es el desarrollo de 
un tumor. En general, esto ocurre corno 
consecuencia de cambios no genéticos 
que afectan a oncogenes preexistentes. 
Por último, una de las claves del proce­
so de diferenciación celular, que tiene 
lugar durante el desarrollo embriona­
rio, es justamente la del control espa­
cio-temporal de la división celular en 
grupos de células que están en el mis­
mo estadío de desarrollo. O 
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En el Centro de Estudios Avanzados 

Curso 1998/99: nuevos
 
becarios y actividades
 
Se han reanudado las clases en el Centro de Estudios Avanzados en 
Ciencias Sociales, del Instituto Juan March de Estudios e Investigaciones, 
para el curso 1998/99. Hasta finales de mayo de 1999 se desarrollarán en el 
Centro diversos cursos, impartidos por especialistas españoles y 
extranjeros, en los que participan los seis nuevos alumnos qu e fueron 
becados por el Instituto Juan March de Estudios e Investigaciones en la 
convocatoria para el curso 1998/99, más los que llevan realizando sus 
estudios en el Centro procedentes de convocatorias anteriores. 

Los seis nuevos alumnos que fueron 
seleccionados el pasado mes de junio 
para incorporarse al Centro en el curso 
que ahora se inicia son los siguientes: 
José Fernández Albertos, Amparo 
González Fer'rer . Dulce Nombre 
Manzano Espinosa, Teresa Martín 
García, Miguel Ángel Pozo Pérez y 
Gracia Trujillo Barbadillo. Fueron 
e legidos entre un total de 102 solicitan­
tes, en la duodécima convocatoria de 
becas del c itado Instituto, que inició sus 
actividades en 1987 . La dotación de es­
tas becas es de 135.000 pesetas men­
suales brutas, aplicables a todos los 
meses del año . 

El Comité de selección estuvo inte­
grado por los profesores permanentes 
del Centro de Estudios Avanzados en 
Ciencias Sociales José María Mara­
vall, también director académico del 
Centro, José Ramón Montero y An­
drew Richards , así como por Javier 
Gomá, secretario general. 

El número total de alumn os con be­
ca en este curso es de veinte. Las clases 
son impart idas por profesores perma­
nentes y profesores invitado s del Cen­
tro. 

Los profesores y temas de los nue­
vos cursos para el primer semes tre son: 

- El control de los politicos, por Jo­
sé María Maravall, Universidad Com­
plutense de Madrid (1º Y 2Q cursos) . 

- Patt erns of Post-War Public Po­
licy : A Course in Comparative Analy­
sis, por Francis G. Castles , Universi ­
dad Nacional de Australia ( Iº y 2º) . 

- Economía 1, por Jimena García 
Pardo, Universidad Complutense de 
Madrid ( 1º). 

- lntroduccián al análisis cuanti­
tati vo , por Ignacio Sánchez-Cuenca, 
Universidad Pomp eu Fabra de Barc e­
lona (1Q). 

- Métodos cuantitativos de investi­
Ración social 1, por Modesto Esco­
bar, Universidad de Salamanca, e Ig­
nacio Sánchez-Cuenca ( 1º) . 

- Teoría de la elección racional, 
por Ignacio Sánchez-Cuenca (2º). 

- Research Seminar, por José Ra­
món Montero, Univ ersidad Autóno­
ma de Madrid ; Andrew Richards , 
Ce ntro de Estudios Avanzados en 
Cien cias Sociales; Francis G. Cas­
tles , Statis Kalyv as, Universidad de 
Nuev a York; y Martha Peach, dire c­
tora de la Biblioteca del c itado Centro 
(2Q

) . 

- Research in Progress, por An­
drew Richards y Francis G. Castles 
W y 4º). 
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Seminarios del Centro de 
Estudios Avanzados 
Sobre multiculturalismo en Francia y el final del Estado en el caso francés 
trataron dos seminarios impartidos en el Centro de Estudios Avanzados en 
Ciencias Sociales, del Instituto Juan March de Estudios e Investigaciones, 
por Pierre Bimbaum, profesor de Sociología Política de la Universidad de 
París I (Sorbona). Otro de estos seminarios fue el titulado «Estado de 
Derecho y nuevas poliarquías», que corrió a cargo de Guillermo O 'Donnell, 
Helen Kellog Professor of Government and International Studies de la 
Universidad de Notre Dame (EE.UU.) 

Pierre Birnbaum 

Multiculturalismo: el caso francés
 
nen una identidad cultural 

mo: el caso francés» trató en 
Sobre «Multiculturalis­

claramente dominante que 
su primera conferencia el se corresponde con los valo­
profesor Pierre Birnbaum. res de dicha «cultura esta­
Empezó diferenciando teó­ tal», La concepción del Es­
ricamente las posiciones tado implica una homoge­
estatali stas y las comunita­ neidad cultural que puede 
ristas. Las primeras conce­ ser impuesta a todo aquel 
den una gran importancia a que provenga de otro Esta­
la esfera pública y al con­ do (los emigrantes). Y, por 
cepto de ciudadanía. Asimismo consi­
deran que el Estado debe ser neutral en 
cuanto a la defensa de las diferentes 
concepciones del bien de los distint os 
grupos e identidades que habitan den­
tro de sus fronteras. Es decir, que en la 
esfera pública la identidad como ciu ­
dadano es incompatible con otras iden­
tidades culturales. Los autores comuni­
taristas defienden una concepción del 
Estado radicalmente distinta, al creer 
que éste debe proteger determinados 
interese s culturales Así, admiten una 
cierta comunicación entre la esfera pú­
blica y la esfera privada, al ser en esta 
última donde se desarrollan y llevan a 
la práctica los valores culturales . 

Bimbaum diferencia dos tipos de 
comunitarismo: por un lado, el que de­
fiende una teoría de la identidad de los 
individuos basada en la idea de «un Es­
tado, una cultura»: los individuos tie­

otro lado, y como reacción a la ante­
rior, está el comunitarismo de autores 
como M. Walzer, W. Kymlicka o Y. 
Tamir, que considera que los indivi­
duos tienen múltiples identidades y 
que éstas pueden ser cambiantes. 

«El caso de Francia -señaló- es uti­
lizado como ejemplo de transición de 
un Estado fuerte, neutral y basado en el 
concepto de ciudadanía a un Estado 
que está siendo puesto en cuestión por 
las numerosas identidades culturales 
que dentro de él cohabitan. Francia, a 
pesar de ser tradicionalmente uno de 
los Estados más reticente a abrirse a 
nuevas comunidades, está cambiando 
notablemente al respecto. Por una par­
te, hay grupos o comunidades que es­
tán reivindicando el reconocimiento de 
sus culturas y sus diferencias en la es­
fera pública (que las niñas musulmanas 
puedan llevar el chador en las escue­
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las, por ej emp lo) . El Derecho Públi co 
francés ha reconoci do el derecho a que 
se muestren públicamente signos cul­
turales de este tipo siempre y cuando 
no impl iquen intentos de proseli tismo . 
A unque ni por parte del Estado ni por 
parte de la sociedad estas dife rencias 
cultu rales son todavía plenamen te 
aceptadas, sí se puede deci r que supo­
nen el quebrantamiento del consenso 
estatal hasta hace poco dominante. Si 
bien el reconocimiento de identid ades 
cul turales di ferentes a la identi dad 
estatal se lim ita de momento a que és­
tas sean ' vistas' en público, esto cons­
titu ye un giro considerable hacia un ti­
po de sociedad más abierto. Pero la re­
acción a dic hos cambios no se ha he­
cho esperar y ha surgido como reiv in­
dicación, también cultural, por parte de 
la Nueva Derecha que alega que Fran­
cia está en proceso de dejar de ser de 
los franceses.. 

Conc luye Pierre B irnbaum que 
«Francia no está todavía preparada pa­
ra que la sociedad se abra a nuevas 
identidades culturales; respuestas co­
mo la del Frente Nacional de Le Pen 
nunca estarían dispuestas a permit ir­
lo». 

El fi nal del Estado 

En una segunda sesión, Pierre Birn­
baum habló sobre «El fin al del Estado: 
el caso de Francia». En su opinión , 
Francia ha sido tradici onalmente con­
siderada como el paradigma de un Es­
tado fuerte. Los rasgos que def inen a 
un Estado fuerte son los siguientes: 
una burocracia muy desarrollada e im­
bri cada en el sistema pol ít ico; un con­
11'01 del terri tor io centralizado; un es­
trecho control del Estado en materia de 
educación; memoria históri ca; social i­
zaci ón; neocorporatismo débi l; una se­
paración profunda entre Iglesia y Esta­
do. «Cuando el Estado es fuerte - seña­
Ió- cualquier intento de cambio, ac­
ción colectiva, mov i l ización pol ítica o 
movimiento social tendrá necesaria­
mente que aspirar a transformar la so­

ciedad a través del Estado. En este sen­
tido el estudio del nacionali smo resul­
ta fundamental como ejemplo de una 
fo rma especial de acción colectiva. El 
nacionali smo se ha entendido tradicio­
nalmente bien como un movimiento 
pre-estatal, relativo a la etnicidad o la 
identidad, bien como un movim iento 
que es impulsado y organizado desde 
el Estado.» 

Birnbaum adopta la perspectiv a del 
nacionalism o como la acción contra el 
Estado: el nacionali smo intenta des­
truir un proceso de diferenciación pre­
v iamente construido desde el Estado. 
Es un intento de diferenciación . Es así 
un invento francés. 

«Hay dos posibles vías de destruc­
ción de un Estado fuerte - señaló-, des­
de fuera, con la guerra; y desde dentro, 
mediante Jos valores. Desde hace una 
década existe en Francia un movimien­
to que ataca la idea republicana y de­
fiende una noción de democracia en la 
que el Estado tiene un menor papel. El 
Estado ha perdido capacidad de con­
trol sobre los valores, y los ciud adanos 
intentan traer de nuevo la cultura y su 
identidad dentro del Estado, aunque 
sea dentro de un Estado pequeño, débil 
y, en térmi nos de Crozier, modesto. 
A sí, el actual Estado francés es ataca­
do tanto desde la izquierda democráti ­
ca, que enfatiza la necesidad de una so­
ciedad civil fuerte, como desde la ex­
trema derecha, que con su popul ismo 
apela a la cu ltura y la etnicidad frente a 
los valores del Estado.» 

Pierre Birnbaum es profesor de 
Sociolog ía Política de la 
Universidad de la Sorbo na, París 1, 
donde se doctoró en 1975, y en el 
Institut dEtudes Polit iques. Ha sido 
profesor visitante en dive rsos 
centros de Europa y Estado s 
Unidos. Autor y editor de 
numerosos libros y artículos ; entre 
sus últimas publicacione s figura el 
Oictionnaire de /a science politique 
et des institutions po/itiques (1996), 
en colaboración con G. Hermet, B. 
Badie y Ph. Braud . Es miemb ro del 
consejo editorial de destacada s 
revistas de sociología políti ca. 
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Guillermo O'Donnell 

Estado de Derecho y nuevas 
poliarquías 

Sobre «Estado de Dere­
cho y nuevas pol iarquías» 
dio un seminario el profe ­
sor Guillermo O'Donnell . 
El confe renciante parte de 
un hecho paradój ico en la 
real idad contemporánea de 
Am érica La ti na: la exis ten­
cia de regímenes democrá­
ti cos y la vi ol ación siste­
mática de los derechos humanos en 
estos países. 

«Desde una perspectiva occide ntal 
--expli có- la simu ltaneidad de ambas 
premisas resulta extraña, ya que el 
proceso de expansión de los derechos 
civi les ha sido acumulativo, conc lu­
yendo en el posterior reconocimiento 
de derechos pol ít icos.. 

«Por el lo desde la evo lución histó­
rica occ idental la extensión del dere­
cho de sufragio presupuso la garapiña 
previa de los derechos civiles. No su­
cede así en A mérica Latina, donde 
países que disfrut an de elecciones 
competi tivas periódicas, en las que 
participa la mayoría de los ciu dada­
nos, continúan produciendo vio lacio­
nes sistemáticas de los derechos civ i­
les» 

Esta paradoja ll eva al pro fesor 
O 'Donnell a preguntarse por una de­
finición de Democracia que posea 
una val idez universal y no refl ej e ex­
cl usivame nte la secuencia histórica 
occidental. Su respuesta es la inco r­
poración de dos elementos a la def ini­
ción de Democracia: garantía de dere­
chos polí ticos y garantía de derechos 
civi les. «Para ello es necesario con tar 
no sólo con un gobie rno elegid o de­
mocráticamente, sino tambi én la de­
mocratización del Estado. Es decir , se 
requiere el establecimie nto de un au­
téntico Estado de Derecho, lo que im­

piica no sólo la aplicaci ón 
de la ley por las inst i tucio­
nes ex istentes - seguridad 
j uríd ica- , sino tambi én el 
sometimiento a la legal i­
dad vigente de todas las 
agencias estatales y sus re­
presentantes. Por tanto, la 
definición de democracia 
debe apartarse de concep­

tual izaciones mi nimali stas e incorpo­
rar no sólo el régimen polí tico sino 
tambi én el Estado.. 

En esta búsqueda de una defin i­
ció n de democraci a con validez uni­
versal el profesor O 'Donnel l inc luye 
el reconocimiento de derechos civ i les 
y políticos apartándose de la literatu­
ra ex istente centrada exc lusivamente 
en la celebrac ión de elecciones perió­
di cas y competi tivas. 

Al enfatizar el ámbit o de los dere­
chos, el con ferenciant e hizo referen­
cia tambi én a la imp ort anci a de una 
serie de derechos socia les que sirvan 
para garantizar el status j urídico de 
ci udadanía del que toda definición de 
democracia debe partir. 

Guillermo Q'Donnell es Helen 
Kellog Professor de Gobierno y 
Estudio s Internacionales de la 
Universidad de Notre Dame 
(Estados Unidos) , de cuyo 
Instituto de Estudi os 
Internacionales ha sido director 
académico. Abogado titulado por 
la Universidad Nacional de 
Buenos Aires y Doctor en Cienc ia 
Política por la Universidad de 
Vale , ha sido profe sor visitante en 
divers as universid ades de 
Estados Unidos e 
Hispanoamérica . Entre 1988 
y 1991 fue presidente de la 
Asociación Internacional de 
Cienc ia Política . 
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Octubre
 

1, JUEVES
 

11,30	 RECITALES PARA 
JÓVENES 

Piano, por Sa ra 
Marianovich 
Co mentar ios : J . Maderuelo 
Obras de G. F. Haendel, 
D. Scarlatti, W. A. Mozart, 
F. Schubert, F. Chapín, 
S. Rachmaninoff, 
C. Debu ssy y J. Rodri go 
(Sólo pueden as istir grupos 
de alumnos de co legios e 
institutos, previa so licitud) 

2, VIERNES 

11,30	 RECITALES PAR A 
J Ó VE NES 

Flauta y piano, por 
Maarika J árvi y Graham 
Jackson 
Co mentar ios: J. R. Ripoll 
O bras de 1.S. Bach, 
W.A. Mo zart, 
F. Schub ertfTh . Boeh m, 
C. Nielsen , O. Messiaen 
y G.Bizet/F. Borne 
(Só lo pueden as istir grupos 
de alumnos de colegios e 
institutos, previa so lici tud) 

19,30	 In auguración de la 
EXPOSICIÓN «RIC HA RD 
LINDNER» 
C URSO S 
UNIVE RSITARIOS 

Cinco lecci ones sobre 
Richard Lindner (l ) 
Werner Spies: «Richard 
Lindner: Entre dos 
continentes» 

3, SABADO 

12,00	 CO NC IE RT OS DEL 
SÁ BADO 

CICLO «T EC LA 
ESPAÑOLA DEL XV III» 
(1)
 
Mª Luisa Morales (clave)
 
Ob ras de S. Tomás,
 
Anó nimos, J. Moreno
 
y Polo, J . de Nebra, A. So ler
 
y D. Scarlatti
 

5, LUNES 

12,00	 CONCIERTOS DE 
MEDIODÍA 

Piano, por C ha ng-Rok 
Mo on 
Obras de C. Debussy 
y J. Brahms 

6, MARTES 

11,30	 R ECITALES PARA 
JÓVENES 

Violín y piano, por Víctor 
Cor rea y Julio Muñoz 
Co mentarios: Ca r los C ruz 
de Castro 
Obras de A. Vivaldi , 
F. Schubert, N. Pag anini, 
C. Franck y P. de Sar asate 
(Sólo pued en asistir gru pos 
de alumnos de co legios e 
institutos, previa so licitud) 

19,30	 CURSOS 
UNIVERSITARIOS 

«C inco leccion es sobre 
Richard Lindner» (1I) 
Victoria Comba tía: 
«Ric hard Lindner: El pop­
art y el erot ismo» 

7, MIERCOLES 

19,30	 AULA DE 
(RE) EST RE NOS (Nº 36) 
(Ho menaje a Ramón Barce) 

Programa : Cuatro Prelud ios 
y Sonata n? 1, por Eulalia 



Solé (piano); y Etern a y 
Hacia mañana, hacia hoy, 
por Mª José Montiel 
(sop rano) , Jesús Villa Rojo 
(clarinete), Gerardo López 
Laguna (piano ) y Alfredo 
Anaya (percusión) 

8, JUEVES 

11,30 RECITALES PARA 
JÓVENES 

Piano, por Sara 

EXPOSICIÓN RICHARD 
LINDNER, EN LA FUNDACIÓN 

Desde el 2 de octubre está abierta 
en Madrid, en la Fundación Juan 
March , una exposic ión con 46 obras 
- 29 pinturas y 17 acuarelas- del pin­
tor norteameri cano de origen alemán 
Richard Lindner ( 190 1- 1978). Las 
obras proceden del Centro Georges 
Pompidou, de París; Metropolitan 
Mu seum, Guggenheim Museum y 
Whitney Museum, de Nueva York ; 
National Gallery of Art YHirshhorn 
Museum and Sculpture Garden , 
Smithsonian Institution , de Was­
hington ; Tate Gallery, de Londres; 
Kunstsammlung Nordrhein Westfa­
len, de Düsseldorf; Museum Lud­
wig, de Colonia; Instituto Valencia­
no de Arte Moderno (IVAM), de Va­
lencia; Fundación Colección Thy­
ssen-Bornemi sza, de Lugano y de 
Madrid; Mu seo Nacional de Arte 
Reina Sofía, de Madrid; y otras gale­
rías, colecciones particulares y familia 
del artista. 

La exposic ión se inaugura el 2 de 
octubre , a las 19,30 hora s, con una 
conferencia de Werner Spies, direc­
tor del Centro Georges Pompidou , 
de París . 

Abierta hasta el 20 de diciembre 
de 1998, de lunes a sábados, 10-14 Y 
17,30-21 h. Domingos y festivos: 10­
14 h. Visitas guiadas: miércoles, 10­
13,30 Y viem es, 17,30-20,30 h. 

OCTUBRE I 45
 

Marianovich 
Com entarios: Javier 
Maderuelo 
(Prog rama y condiciones de 
asistencia como el día 1) 

19,30	 CURSOS 
UNIVERSITARIOS 

«Ci nco lecciones sobre 
Richard Lindner» (IlI) 
Tomás Llorens: «Richard 
Lindner: Exilio y 
ex traversión de la 
concienci a mod erna » 

9, VIERNES 

11,30	 RECITALES PARA 
JÓVENES 

Flauta y piano, por 
Maarika Jarvi y Graham 
Jackson 
Comentarios : José Ramón 
Ripoll 
(Programa y condiciones de 
asistenc ia com o el día 2) 

10, SABADO 

12,00	 CONCIERTOS DEL 
SÁBADO 

CICLO «T EC LA 
ESPAÑOLA DEL XVIII» 
(II)
 
Tony Millán (fortepiano)
 
Obra s de A. Soler,
 
F. Máximo López,
 
M. Blasco de Nebra,
 
J. Martí y J. Cod ina 

13, MARTES 

11,30	 RECITALES PARA 
JÓVENES 

Violín y piano, por Víctor 
Correa y Julio Muñoz 
Comentarios: Carlos Cruz 
de Castro 
(Progra ma y condiciones de 
asistenc ia como el día 6) 

19,30	 CURSOS 
UNIVERSITARIOS 
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«C inco lecciones sobre 
Richard Lindner» (IV) 
Alberto Corazón : 
«Lindner, e l geómetra 
ambi guo » 

14, MIERCOLES 

19,30	 CICLO «MÚSICA PARA 
VIOLONCHELO SOLO» 
(I) 

Intérprete: Carlos Prieto 
Programa : Suite nº 1 en Sol 
may or BWV 1007 y Suite 
nº5 en Do menor BWV 
1011, de 1.S. Bach ; y Suite 
n? 1 Op . 131c, de M. Reger 

15, JUEVES 

Il,30 RECITALES PARA 
JÓVENES 

Piano, por Sara 
Marianovich 
Com entarios: Javier 
Maderuelo 
(Programa y condiciones de 
asistencia como el día 1) 

19,30 CURSOS 
UNIVERSITARIOS 

«Cinco lecciones sobre 
Richard Lindner» (y V) 
Fernando Castro: 
«Travesuras y otras 
perversiones» 

16, VIERNES 

Il ,30	 RECITALES PARA 
JÓVENES 

Flauta y piano, por 
Maarika Jarvi y Graham 
Jackson 
Com ent ario s: José Ramón 
Ripoll 
(Programa y condiciones de 
asistenc ia como e l d ía 2) 

17, SABADO 

12,00 CONCIERTOS DEL 
SÁBADO/ CICLO 

«T EC L A ESPAÑOLA DEL 
XVIII» (IlI ) 

Susana Sarfson (clave) 
Obras de V. Rodríguez 
Monllor, P. 1. Gallé s, 
M. Albéniz, D. Scarlatt i 
y P. A. Soler 

19, LUNES 

12,00	 CONCIERTOS DE 
MEDIODÍA 

Violín y piano, por David 
Marco y Miguel Ángel 
Chavaldas 
Obras de E. Toldrá, 
L. v. Beethoven , C. Debussy 
y M. de Falla 

20, MARTES 

11,30	 RECITALES PARA 
JÓVENES 

Violín y piano, por Víctor 
Correa y Julio Muñoz 
Comentarios : Carlos Cruz 
de Castro 
(Prog rama y condiciones de 
as istenc ia como el d ía 6) 

19,30	 CURSOS 
UNIVERSITARIOS 

«Cer vantes eterno. A las 
puertas del siglo XXI» (1) 
Francisco M árquez 

LOS GRABADOS DE GOYA, 
EN LA HABANA (CUBA) 

El 16 de octubre se inaugura en el 
Con vento de San Fran cisco de As ís 
de La Habana (Cuba) la exposición 
de 2 18 grabados de Goya (col ección 
de la Fundaci ón Ju an Mar ch ). La 
muestra, que estará abierta hasta el 29 
de novi embre próximo, se present a 
con la co laborac ión de la Oficina del 
Hi stori ador de la C iudad de L a 
Habana, así co mo de la Embajad a 
de España y del Centro Cultural de 
España en La Haban a. 



OCTUBREI47
 

Villanueva: «Cervantes, 
libertador literario» 

21, MIERCOLES 

19,30 CICLO «MÚSICA PARA 
VIOLONCHELO SOLO» 
(l! ) 

Intérprete : Carlos Prieto 
Programa: Suite nº 3 en Do 
mayor BWV 1009 y Suite 
nº 4 en Mi bemol mayor 
BWV 1010, de J.S. Bach; 
y Suite nº 1 Op. 72, de B. 
Brillen 

22, JUEVES 

11,30 RECITALES PARA 
JÓVENES 

Piano, por Sara 
Marianovich 
Comentarios: J. Maderuelo 
(Programa y condiciones de 
asistencia como el día 1) 

19,30	 CURSOS 
UNIVERSITARIOS 
«Cervantes eterno. A las 
puertas del siglo XXI» (Il ) 
Francisco Márquez 
Villanueva: «La cultura del 
Cervantes pensador» 

23, VIERNES 

11,30 RECITALES PARA 

JÓVENES 
Flauta y piano, por 
Maaríka Jarvi y Graharn 
Jackson 
Comentarios: José Ramón 
Ripoll 
(Programa y condiciones de 
asistencia como el día 2) 

24, SABADO 

12,00	 CONCIERTOS DEL 
SÁBADO 

CICLO «TECLA 
ESPAÑOLA DEL XVIII» 
(IV)
 
Alberto Cobo (piano)
 
Obras de Félix Máximo
 
López
 

26, LUNES 

12,00	 CONCIERTOS DE 
MEDIODÍA 

Violonchelo y piano, por 
Ángel Garcia Jerrnann 
y Kennedy Moretti 
Obras de J.S. Bach, 
J. Brahms, W. Lutoslawsky , 
G. Fauré y C. Davidoff 

27, MARTES 

11,30	 RECITALES PARA 
JÓVENES 

Violín y piano, por Víctor 
Correa y Julio Muñoz 

MUSEO DE ARTE ABSTRACTO ESPAÑOL (FUNDACIÓN JUAN 
MARCH), DE CUENCA 

Casas eolgadas, Cuenca 
Tfno.: 96921 2983 - Fax: 969 212285 
Horario de visita: de 11 a 14 horas y de 16 a 18 horas (los sábados, hasta las 

20 horas). Domingos, de 11 a 14,30 horas. Lunes, cerrado . 
En octubre sigue abierta en la sala ele exposiciones temporales la exposición 

«José Guerrero: obra sobre papel», compuesta por cinco series ---48 obras en 
total- principalmente tintas, gouaches y técnicas mixtas. Hasta el 22 de noviembre 
de 1998. 

Asimi smo , pintura s y esculturas de autores españ oles contemporáneos 
componen la exposición permanente que se ofrece en el Museo, pertenecientes 
a la colección de la Fundación Juan March. 



48 / CALENDARIO 

Co mentarios: Ca r los C r uz 
de Cas tro 
(Programa y co ndiciones de 
asistencia como el día 6) 

19,30 CU RS OS 
UNIVERS IT ARIOS 

«Cervantes ete rno. A las 
pu ertas del siglo XXI » 
(III) 
Francisco Márquez 
Villanueva : «El mund o 
moral de las Novelas 
ejemplares » 

28, MIERCOLES 

19,30 C IC LO «M ÚSIC A PARA 
VIOLONCHELO SOLO» 
(y IlI ) 

Intérprete: Car los Prieto 
Programa: Suite nU 2 en Re 
menor BWV 1008 y Suite 
n" 6 en Re mayor BWV 
1012, de 1.S. Bach ; y 
Sonata Op. 8, de Z. Kodály 

29, JUEVES 

11,30 RECITALES PAR A 
JÓVENES 

Piano , por Sa ra 
Marianovich 
Co mentarios : J. Maderuelo 
(Progra ma y condiciones de 

asistencia como e l d ía 1) 

19,30 C URSOS 
UNI VERSITARIOS 

«Cer va ntes eterno. A las 
puertas del siglo XXI» 
(y IV) 
Francisco Márquez 
Villanueva: «El testament o 
literario de Cerv antes» 

30, VIERNES 

11,30 RECITALES PARA 
JÓVENES 

Flauta y piano, por 
Maarika Járvi y Graham 
Jackson 
Comentarios: J. R. Ripoll 
(Programa y condiciones de 
as istencia como e l d ía 1) 

31, SABADO 

12,00 CO NC IE RT OS DEL 
SÁBADO 

C IC LO «T EC LA 
ESPAÑOLA DEL XVIII» 
(y V ) 
Anselmo Serna (órgano) 
Obras de A. So ler, J. Sesé, 
V. Rodríguez, J. Larrañaga, 
LB. de Nebra, J. de Arce , 
1. Oxinagas, N. Casanoves 
y J. Lidón 

MUSEU D' AR T ESPANYOL CO NT E M PO R ANI (FUNDACIÓN 
JUAN MARCH), DE PALMA 

el San! Miquel, 11. Palma de Mallorca 
Tfno.: 971 7135 15· Fax: 971 71 26 01 
Horario de visi ta: de lunes a viern es, de 10 a 18,30horas. Sábados, de lOa 

13,30 horas. Domingos y festivos, ce rrado. 
En octubre sigue abierta en la sala de expos iciones temporales la exposición 

de 100 grabados de la Suite VoLLard, de Picasso. Abierta hasta el5 de diciembre 
de 1998. Asimismo, se exhibe n en el Museu 57 obras, de otro s tantos autores 
españo les del sig lo XX, procedentes de los fondos de la Fundación Juan March. 

Salvo las excepciones expresas, todos los actos son de entrada libre. 

Información: Fundación Juan March
 
Castelló,77. 28006 Madrid. Teléfono: 914354240· Fax: 915763420
 




